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obliga 
también 

a tomar ciones ontológicas y no solamente 

tan. 
Fundamento 

de la filosofía, la pregunta por el ser y el conocer, y 

no 

es" 
Pero la fórmu 

no es acionalidad con la no-contradicción. Esto, sin duda, 

LA FILOSOFÍA 

fármula de solución es clara, y consiste en no iden-
que 

El hombre, ha dicho Nicol, es el ser de la expresión", o 
significa, por una parte, que su ser se manifiesta en su mera 

presen- 
cia. Pero, por otra parte, tambi¿n se significa así en el pensamien 

tificar la 

lógico-formales. 

L in de la ontología en todos los frentes que se le presen- 

nicoliano la importancia fundamental de la palabra, del logos, 16gico 
Lo 

anterior permite comprobar cómo Nicol "da la batalla" por la 
La vocación filosófica entraña el arte de hablar; pero su palabrae 

menos libre y más austera y emocional que la palabra política. En la reivindicación 

formación filosófica, por el rigorque imprime el conocimiento de la 

sabidurfa, es inminente el dominio de la palabra. El logos no es 
an. 

roblemas, 
como la realidad y el cambio, inciden incluso en la 

sus 
lógica 

En otra parte de ese mismo texto, añade: simplemente la manifestación formal de la expresión. En el nivel 

cientffico (o extracientífico), formalidad significa simplemente inte. 

ligibilidad. Un logos amorto es un logos que no cumple su misión: 
Nicol diserta sobre el logos para después aplicarlo a la praxis. En un 

estudio publicado en Lovaina, en 1963, "Sobre la teoría de la 

sobre La metafísica de la expresión 
ue la dialógica no era contingente, sino esencial al logos, y que todo 

Contenido significativo implicaba una intención comunicativa. La tra- 

en nuestra obra 
Hemos mostrado 

argumentación; perspectivas y aplicaciones", señala: dición filosófica ha perdido poco a poco el sentido dialógico del logos 

en Grecia se disociaron los dos componentes del sistema pensamiento 

exposición que son los constituyentes esenciales del logos. El logos 

lógico era el verdadero, era el órgano de la ciencia, y por lo tanto, era

inexpresivo; el logos expresivo no tenía compromisos inmediatosy 

directos con la verdad, y era el logos retórico. Las formas expresivas 

Son múltiples; la forma lógica no podría ser legítima si no fuera única. 

Conviene observar que esta disociación de los componentes del logos 

no se produce por razones estrictamente lógicas, sino por razones onlo 

lógicas conectadaS con aquéllas. 

La situación se ha invertido: las exigencias vitales (es decir éticas) 
de la vocación disminuyen en la medida en que las intenciones prác-

ticas o utilitarias del trabajo aumentan. Aquel que dispone de una habi-

lidad intelectual para manejar un formalismo determinado puede ser 

llamado hombre de ciencia, aun si para él la finalidad de la ciencia no 

era teórica y si su ejercicio no requería una severa disciplina existencial 
o de vocación. Y esto es así porque el mismo formalismo es conside- 
rado como una simple técnica y no como una purificación. Por conse- 
cuencia, la disciplina es únicamente intelectual, casi mecánica; hastael 
punto de que la calculadora ha venido a ser, no un auxiliar, sino un 

paradigma de este género de pensamiento formalizado. Pasa entonces a explicar la imposibilidad de aplicar un análiss 

1ogico formal y unívoco a una realidad cambiante y contradictoria. 

Ya en la cuna de la filosofía, los griegos proponen fórmulas ae 

transacción. 

Se reconoce la realidad del cambio, por una parte, y la necesdad 

de constituirlo en objeto de un pensamiento científico; pero Se mau 

tiene a la vez su irracionalidad radical, su contradicción intrínseca, 

puesto que el cambio es cualquicr cosa que "al mismo tiempo c9 

olras palabras, la filosofía tradicional y la filosotía de las 

ieno nan atincado en falsos principios. Los avances de la 

CCla y de la tecnología se orientan por lo pragmático, por lo que 

h esa algunos sectores de la sociedad; ello signitica, sin em- 

bargo, de lo que la ciencia llama Ciencia Positiva, o Progreso. Hablar 

primera 
haga patent que tendrá que aclarar sus principios, donde el logos 

de ciencia, en conclusión, implica hablar de filosofía. Es la ciencia 

El problema está en que la ciencia ha procedido desde el ángulo 

naga patente al ser. 8Vid., E. Nicol, Metafisica de la expresión, Fonda de Cultura 
Económica, 

et applications" Ex 
entre 

México, 1957. 
E. Nicol, "La théorie de l'árgumentation. Perspectives 

trait), en Logique et analyse. Nouvelle Serie, publication trimestrielle du 
National Belge de Recherches de Logique, Louvaine-Paris, 6e. annec, ue 
1963. 

cuantitativ0,y y no se le ha dado a la cualídad la forma atingente de su 
1 [bidem. 

émbre, 
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vidas 
humanas" 

12 y 

naturaleza. Las ciencias se pavonean por su exactitud y por su to. 
metódico, a diferencia de esto que han llamado las ciencias del 
Hombre: la historia, la sociologla, y las demás. Sin embargo no noe 
damos cuenta de que el rigor metódico de una y de otra es el misma 

presencia teórica, no es una simple teorfa de la praxis, 
tiene sólo una 

influye en la praxis polftica y se concibe a sí misma como 
"una filosofía que no se disoci de la vida porque ella vida y que, con su militancia, ha de con- 

praxis.". 

es una 
forma de 

porque es cualidad. 

Las mal lamadas ciencias humanas n0 producen resultados tan- 
gibles, productivos en términos cconómicOs, al menos tan frecuente 
mente como las mal lamadas ciencias exactas 0 naturales. Y lo que 
verdaderamente importa es el conocimiento. Y de Nicol hemos 
aprendido, entre otros, que todas las ciencias son ciencias humanas; 
todas son Ciencias del Hombre, porque en todas él es el sujeto cog. 
noscente, y en muchas es también el objeto cognoscible. 

Lo que se impone, entonces, es el rescate del hombre, en última 
instancia. Siempre el hombre. Con esta aparente digresión sobre la 
importancia del logos en la obra de Nicol, he querido destacar uno 
de los factores que me parecen indispensables para entender al 
maestro: la coherencia de su pensamiento en forma y contenido, 

pero sobre todo en la relación intrínseca, e indisociable, entre teoría 

y praxis. 
En un discurso reciente, Adolfo Sánchez Vázquez percibió de 

manera muy completa que 

tribuir a 
enriquecer", 

14 

La práctica ha implicado, en la vida de Nicol, la absoluta honesti- 
cia de su pensamiento con el entorno que él se cons- 

aue vive, pero sobre todo en la relación permanentemente 

dad y coherencia 

truye y en que viv 

Filosofífa, pero maestro en el sentido más profundo de la ensefñanza, 
doctor en 

dia-lógica con sus alumnos. El maestro Eduardo Nicol, doctor en 

de la educación, de la Paideia. 

EI tftulo de su más reciente publicación -un artículo en La Gace-
ta del Fondo de Cultura Economica-es indicativo de la vocación 

de Eduardo Nicol: "Sócrates: que la hombría se aprende. Filosofía y 
educación." Asf lo indica él mismo: "lo que Sócrates hizo fue con- 
solidar el humanismo que nació en Grecia con la primera paideia; 
convertir la educación del hombre en un problema de rigurosa 
filosoffa". Pero hoy, añade, "ya no se estila la reflexión del hombre 
sobre su propio ser; (...) este problema de la introspección y de la 
ularqula ya perdió vigencia para todos: educadores, científicoOs, 
polfticos y hasta filósofos".15 

ASu modo de ver, tres conceptos definen lo que es el humanismo: 
Padeia, que significa educación, cultura; no en el sentido de una 
mera adquisición de conocimientos, sino en el sentido de la adquisi- 40n de una forma de ser: ser educado, ser culto (..) La padeia uere maestros: ser hombre es algo que se aprende (.) El segun= 

En la obra de Nicol están presentes los problemas cruciales de la 

filosofía, pero dándoles una respuesta nada tradicional. Se trata de 
problemas como los del ser y el logos; del hombre en la historia; OC 
hombre y la naturaleza; de la verdad que por ser más que pura verdads 
halla en relación con la historia; del hombre como ser de la praxis y q 
justamente como tal no puede prescindir de la política y de la racionall 
dad inherente a ella. Vasto es el continente que explora Nicol a la nz 
de la filosofía que no se disocia de la vida porque ella misma es 

forma de vida.i 

do concepto es la autognosis: la reflexión, el conocimiento de sf mismo. Para ser, hay que saber (...) El hombre es el ser que aprende a saber de sí mismo, y no sabe hacerlo, no es 
Smo, y por tanto, que sabe criticarse a sí mismo. Si 

Es la de Nicol, añade más adelante, "una filosofía que aspira a da 
razones, a ejercitar una razón que no se desentiende de los fines 
que, por ello, cumple la función vital de enriquecer, con su ejerc 

no es más que un candidato a la hombría (...) El ter- 12 Ibidem. 

La reforma de la filosofia, Fondo de Cultura Económica, M�xico, 

E. 
A. Sánchez Vázquez, "Palabras de reconocimiento a 

1980. 
11 Adolfo Sánchez Vázquez, "Palabras de reconocimiento a Eaude 989. en Homenaje a Eduardo Nicol, México, EI Ateneo Español, 11 de enero de- 

Versión grabada. 
Cultura Económica, Fondo d 
1989. ates: que la hombría se prende", en La Gaceta del Fondo de 

Eduardo Nicol. 

de Cultura Económica, México, núm. 221, mayo de 
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cer concepto es la autarkeia, literalmente, el dominio de sí mismo 
(..) Esta soberanía no se tiene ni se da: se adquiere y se ejerce"16 

La tragedia del hombre es tener que acatarse a sí mismo; la tra- 
gedia inicial del hombre que se piensaa sí mismo es descubrir que es 
libre, que puede y debe asumirse, y decidir por sí mismo. Este es el 
sentido de la tragedia griega. Desde entonces, el hombre busca so- 
lución a su tragedia y la encuentra en el mito. 

La paideia de Nicol consiste en forjar la razón a partir de la teoría 
vital, de la verdadera filosoffa de la vida, y no de una teoría abstrac- 
ta, densa, artificial. 

Para Nicol, el proceso de formación humana, la paideia, la au- 

tognosis, y la autarkeia sólo pueden entenderse en el horizonte de 

para la la crítica, pero a partir del rigor filosófico, desdee el 
azón 

conocin 
cimiento, pero para superar al mismo conocimiento. 

ario de Metafísica, no sólo han sido fructíferos en obra, 
del 

Seminario de Me 

filosofía es la forma en que superab cl ámbito de la mera tras-
Quizá lo que más destaca al Dr. Nicol de entre nuestros maestros 

misión de información para convertir sus cursos en una formación 
misio 

Constante. Asf constante. Así pudimos comprob quienes lo seguimos en los 

y, 
finalmente, en el Seminario de Metafísica, en la Facultad de Filo- 

CUrSOS de filosofía griega, esocráticos; después en el de metafísica 

la historia. soffa y Letras de la uNAM. 

vida auténtica es una vida lógica o dialógica, una vida de co- 

municación y comunión verbal (..) El grado de autenticidad, de 

dignidad de esa vida dependerá del sentido de ese logos y de la fe- 

cundidad que aporte a la comunidad. Sólo así puede intentarse, 

dentro de la filosofía, una rehumanización del conocimiento y un 

Cuando se habla de historia, se entiende la historicidad no como 

un relativismo irresponsable y evasivo, sino como la necesidad de 

entender al hombre en una ubicación espacio-temporal precisa. 
"A la vez que se definen de este modo los perfiles del problema se 

va afirmando también la convicción de que la historicidad es la for- 

ma específica que toma en el hombre la temporalidad universal del 

ser, y que esta propiedad ontológica es la clave, la explicación causal 
de todas las mutaciones externas que se observan en las formas de 

producción y las formas de existencia."17 

Con el maestro Nicol, cada clase es una paideia. Cada sesión se 

iniciaba siempre con una frase contundente, casi demoledora, que 

poco a poco se iba desglosando con un rigor l6gico, dialógico, im- 

presionante, para hacerse inteligible a todos los escuchas: "La 

primera razón que da el hombre de sí mismo es el mito. El Teatro de 

los Dioses. Más cómodo." Y pasaba después a explicar cóm0, en l0s 

primeros griegos, Apolo decide por los hombres; y seguía ahí con la 

liada y la Odisea.18 

La enseñanza de Nicol, como profesor de Filosoffa, es que el 

filósofo debe filosofar. ¡Verdad de Pero Grullo! Sin embargo, ello 

enaltecimiento de la existencia humana."9 

Precisamente, lo cuestionable en filosofía es esta vida: cómo se 

conduce esta condición humana?, cómo se desarrolla? Qué es, en 

Suma, la vocación humana? Y preguntarse cómo es ese Ser, o res- 

ponder a la pregunta: zpor qué hay Ser? Y al responder a esas pre- 

gunias darnos cuenta de que nos la tenemos que haber con el Ser; 

porque el Ser está ahí, al Ser no se le pregunta nada. 

dra ue el hombre no nace hecho. La hombría se adquiere. 

a, como Sartre, que el hombre nace con potencialidades de 

d ombre nace como proyecto. El problema es cómo hacer Y 
drollar el horizonte. Pasamos entonces al que hacer u del filósofo. 

cOsa es que este pensamiento Jeda instalarse ahí, que discurra en este 
Que ra y cs necesario hacer en filosofía, es una tarea, una mision, 

PIsamiento logra situar a la altura que le corresponde. Ord 

nivel prolongadamente, sin 
COmún y tranquila habitación."

16 Jbidem. 

17 E. Nicol, Los principios de la ciencia, Fondo de Cultura Económica 
México, p. 19. 

precipitarse otra vez a los niveles de mas 

ENicol, El porvenir de la filosofia. 
18 E. Nicol, "Actas" (notas de clase del Seminario de Metafísica, impar 

nor el Dr. Nicol), Facultad de Filosofía y Letras, UNAM, 1967. alabras de agradecimiento en su Homenaje, México, Facultad de Filoso 
y Letras, uNAM, 29 de enero de 1988. 
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Este oficio no requiere vocación ni temple de apóstol. I 
la armonía del habla. A lo largo de varios años, fue 

pensar, y enseñar a pensar, el deber es hacerse libre, y avudar libres a quienes se dignen escuchnar (..) Hay un camino para cuanto han meditado seria y desinteresadamente sobre lo que representá filosofía en el curso de la historia, y sobre la forma de ser homhre e 

tarea es Su vez 

logos, 
en el rigor de la verdad y, por tanto, en el rigor metódico de 

despertando 

en nosotros una gran sensibilidad en el manejo del 

la 
ella ha ido modelando en ese curso. Este es el camino de lo razonaha 

Ja filosofía. 

"SI, diré que he procurado comunicarles dos cosas que inspiran 
un método. Una fe en la razón de verdad, y 

que 
La vocación filosófica nos situa, cuando es fiel, en la posición del mediador, del pacificador (.) naturalmente, casi sin advertirlo. Esta posición resalta más cuando es mas ineticaz: en épocas desaforadas como la nuestra, la violencia ambiente nos hace a todos igualcs (...) No nos queda el cons uelo de retirarnos a trabajar en paz, porque el estrépito del mundo persigue a los refugiados; y además, la suspicacia ajena. Y es que, en el fondo, el pacífico razonable es peligroso. 21 

nuestro 
trabajo: una fe y 

un 
senti tido del método, sin el ual la mente no produce un buen 

discurso."24 

Algunos han 

en verdad lo es: pretende mantener y continuar los mejores y más 
llegado a pensar en Nicol« como en un conservador; 

y en verdad 

altos principios y valores del hombre en el mundo. Pero ello no 

Ello es así, en buena medida, porque "Está más seguro quien co- 
noce su propia inseguridad (.) Significa esto que el conocimiento 
mismo afirma la inseguridad? Entonces, nos han estado engañando 
.) Si nos hicieron creer que las Universidades son como 

especie de 'centros de seguridad existencial', nos engañaron".2 
Pero no es así, añado yo, siguiendo a Nicol: "la sapiencia con- 

siste en reconocer que el hombre, sin dejar de ser lo que es, cada 
uno en sí mismo, alberga la contradicción, siquiera en potencia, y 
no la rigidez unívoca. Por eso duda". 

"Porque dudamos, actuamos (..) Esta certidumbre de la incert 

dumbre, esta seguridad que tenemos de no estar nunca seguros, ha 
Sido algunas veces materia de sabiduría; otras veces nos arroja a la 
desesperación. La sabiduría (quiero decir la sapicncia, no la cienc 

Siempre contiene un ápice de desengaño y de resignación, porgue 
consiste en reconocer los imposibles."23 Esta afirmación se aplica a 

él mismo. 

significa que sea un reaccionario, obsoleto o retardatario. A la in- 

wersa. la filosoffa de Nicol tiene un propósito crítico y transforma- 

dor, por lo mismo revolucionario: transformar las ideas y las teorías 

de la filosofía occidental, revisarlas en el presente, pero siempre con 

el principio dialéctico que niega lo muerto del pasado, y reivindica 

lo vivo. Sigue, con ello, un principio propuesto por Heidegger: 
"Mientras más grande es una revolución más profundamente tiene 

que anclarse en su historia." 2 Pero todo ello siempre a partir de un 

principio crítico. 

El grave compromiso de la filosoffa, para Nicol, es hacerse mili- 

lante no sólo de la teoría sino de la praxis. Esta filosofía no tiene 

SO10 una presencia teórica; no es una simple teoría de la praxis, sino 

que influye en la vida toda. 

aunque la filosofía no ha tenido nunca la misión de dirigir las 

vidas humanas, sino la de enriquecerlas. pienso que., mientras sea 
1C, na de mantener en el mundo la eminencia que gano his- 

OTIcamente por su fecundidad espiritual. Acaso la tarea de retormna 

nabrla sido vana por completo, si logra en alguna medida con 

DUra que el hombre siga siendo dueño de sí mismo, siquiera en 
Su propia morada interior". 

Nicol ha tenido, a lo largo de su ejercicio como profesor, la 

capacidad de darle fluidez, vitalidad, movimiento a las idcad diferentes tesituras. Al interlocutor, que es el alumno, no le u 
eda 

más remedio que hacerse copartícipe de la palabra. El macs 
CO 

adyuva a que el escucha se apropie de la idea y le de su propio los ióve 
a pensar que no sería poco haber logrado siquiera que 

CS VOcados a la filosofía se sintieran más sosegados, más 
matiz; los tonos del expositor son signos y significantes, Pio 

21 E. Nicol, "El hombre y la duda", en Op. cit. 22 Ibidem. 

23 Ibidem. Nicol, Facultad 
Nicol, El porvenir de la filosofia. 

E. 

E. Nicol, Palabras de radecimiento en su Homenaje. itado por Juliana Gonzál V., Discurso en el Homenaje al Dr. Eduardo 

sofía y Letras, UNAM, 27 de enero de 1988. 
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SANCHEZ VÁzQUEZ: DOS RAICES, DOS TIERRAS, 
DOS ESPERANZAS 

de Su 
propio decir: "revelación de los problemas que contiene el m nundo real". Y añade: "Por su naturaleza, la filosofía está capacitada nars 
promover un acto positivo, de afirmación humana, el cual tend sentido, cualquiera que sea el destino del mundo: puede enfrentarse a este mundo hostile iluminarlo, resolver su turbulencia en la articu. lación de unos conceptos que permitan comprenderlo. Pues la filoso- ffa no podrá cambiar las circunstancias, ni ha de proponérselo; pero puede restablecer el equilibrio intern0, lograr que recupere el hom- 
bre su 'puesto en el mundo y lo mantenga invulnerable. La com- 

prensión es la paz." 28 

La importancia del exilio español en la filosofía en México, tema 
de este Coloquio, me ha dado la posibilidad de presentar, en apre- 
tada síntesis, algunos rasgos de la filosoffa vital de Eduardo Nicol, 
que sus alumnos hemos recibido en sus clases y en sus obras. Yo no 

diría que su aportación es la de un filósofo exiliado en México, aun- 

que mucho de su pensamiento se forjó en la dramática circunstancia 
de la guerra española per la democracia y contra la dictadura. De 

ella surgió la clección obligada por la filosoffa y no por la poltica, 
con lo que la primera salió ganando. Diría, más bien, que es la obra 
de un filósofo cuyas reflexiones fundamentales se unen a la de toda 

la filosofía, de la cual forma parte, por supuesto, nuestra Filosolia 

en México. 

ara 

SiLVIA DURAN PaYÁN* 

Los caminos se poblaron de caminantes y 
hombres fugitivos que marchaban al des- 
tierro con el dolor a cuestas. 

Pablo Neruda 

FUE EN 1939, HACE CiNcuenta años, cuando los barcos zarparon 

rumbo a México. "Como en otro tiempo por la mar salada/ se va un 

rfo español de sangre roja,/ de generosa sangre desbordada... Pero 

eres tú, esta vez, quien nos conquista/ y para siempre, joh vieja y 

nueva España!" 

En 1939, comenta Sánchez Vázquez, "la trágica experiencia civil 

habfa terminado para mí. A lo largo de ella y, sobre todo, en los 

ultimos meses, había adquirido propiamente una tonalidad trágica. 
Como en las grandes tragedias se luchaba de un modo insobornable 

POr unos principios, por una causa, aunque ello signiticara la marcna 
nexOrable a un desenlace infeliz: el fracaso, la derrota, la muerte.. 

Con la conciencia de la derrota el joven Adolfo Sánchez Vázquez 

ego a París en un último viaje de esperanza, de terquedad. En el 

ceto escucharon la noticia, no querían creerla: el coronel Casado, 

CaDeza de su junta, se sublevaba contra el gobierno legittmo dc 

Negrín. Las esperanzas se habían muerto: los campos de concen- 

y el exilio eran los caminos inmediatos a seguir. 

ltima estrofa de un poema de Pedro Garfias. Sánchez Väzquez y Juan tACULTAD DE FLosOFHA Y LETRAS DE LA UNAM. 
Rejano fueron los primeros en ptimera expedición colectiva. n escucharlo a bordo del "Sinaia" en 1939 en la 

00 cas, "Adolfo Sánchez Vizauez: vida v obra", en Escritos de p0nnca 
hlosofia, Ayuso, Madrid, 1987,p. 231 

21 Jbidem. 

Ibid. 
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"Tuve suerte-verdadera lotería de contarme entre los 
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podfan iniciar, gracias a Cárdenas, una nueva vida", dice Sáno 

SANC 

doctor 

anig 

me 

comentaro Es muy difícil. regresar. Aqul están nuestros 

Ds que 

Vázquez. Una nueva vida, otra esperanza, la posibilidad det ncz 

Nuestros hijos son mexicanos, aqul están nuestro trabajo y 
veses. Irnos significaria perder todo esto que hemos 

rzo y en tanto tiempo. Lo que fue 
y algún día el triunfo. alió rumbo a México a bordo del "Si regreso 
con otros españoles, compañeros de lucha, muchos de ellos dea speranza. za se 

convertfa, 
anora, en una amen 

mestros 

ahora, en una amenaza. constr 
uido 

con 
tanto esfuerz 

dos intelectuales. lestaca- 
El 13 de junio de ese año los refugiados españoles llegaron 

Veracruz. Miles de jarochos los recibieron entre aplausos y vítores 
México era el camino de la esperanza y el principio de la incerti 

Cuando 
el 

maestro Gabriel Vargas me invitó a participar en este 

io, acepté 
de inmediato. Dos motivos fundamentales me lle- 

coloq 

varon 
a omar con tal seguridad esa decisión. El primero, y tal vez el 

importante para mlí, es el poder hablar sobre el Dr. Sánchez 

he seguido en sus cátedras y a quien me une un 

dumbre. El destierro comenzaba. 

Al principio-me comentó un día Sanchez Vázquez--, vivtamos 
con lo indispensable, no comprábamos nada. Cuando alguien lo 
hacta, los demás lo vetan con malos ojos, porque empezar a 

amueblar una casa indicaba permanencia, pocas ganas de regre. 
sar. Venlamos por un corto tiemp0, al menos eso crelamos. "Cor 
tadas sus raíces no puede arriesgarse a vivir aquf; prendido del 

pasado, arrastrado por el futuro (el exiliado) no vive el presente." 
Sin embargo, ese corto tiempo se prolongó y transcurrieron varias 

décadas antes de que los refugiados españoles pudieran regresar a su 

país. "Y es entonces cuando la contradicción, cl desgarramiento que 
ha marcado su vida años y años, llega a su exasperación (...) En 

verdad, las rafces han crecido tanto, las penas y las alegrías, tanto los 

sueños y las esperanzas, tanto el amory el odio, que ya no pueden 
ser arrancados de la tierra en que fueron sembrados."* 

El día tan esperado por estos hombres llegó al fin. Una mezcla de 

alegría y dolor se apoderó de ellos. El regreso significaba otro des 
garrón, de alguna manera otro exilio. Sobre todo para aquellos, 
como el Dr. Sánchez Vázquez, que llegaron a México muy jóvenes. 

Aquí se tituló, se casó con Aurora, el amor de su vida, como el mis 
mo ha declarado; tuvo a sus tres hijos: Adolfo, Enrique y Aurora, y 

se convirtió en abuelo. En este país publicó por primera vez y So 

convirtió en el importante intelectual que es hoy. 
En alguna de las tantas pláticas que hemos tenido, con una cop 

de vino en la mano para brindar por la muerte de Franco, Aurora y 

Vázquez, 
a quien . 

lanto 
cadémica como personal. der hablar sobre él y sobre su 

lazo de amistad y un cariño que han sido tundamentales en mi vida, 

obra a 
cincuenta 

afños de su llegada me parecía la más tentadora de 

las 
invitaciones. 

El segundo motivo es hablar sobre el exilio y va- 

lorar la aportación 
cultural de los xiliados españoles a nuestro país. 

Para mí el exilio no es solamente una palabra, un año o un hecho 

histórico. EI exilio español tiene para mí un rostro concreto y cruel. 

Es el rostro de la injusticia humana, de la ferocidad de la guerra, de 

la derrota. Y es también el rostro de la esperanza, de la lucha revo- 

Jucionaria de unos hombres que estuvieron dispuestos a perderlo 

todo con tal de realizar sus ideales. 

El exilio-español, chileno, argentino o de la nacionalidad que 

sea-tiene el mismo rostro, significa lo mismo. Estar aquí reunidos 

para conmemorar el exilio español es estar reunidos para volver a 

protestar, para declarar en contra de todos aquellos gobiernos que 

reprimen, que se instauran en medio de la ilegitimidad, que prohiben 

la libertad y que van en contra de la historia, del futuro, del proceso 

numanidad sigue y seguirá, pese a todos los Franco o los 

OCnet que existan. De ese futuro que perseguimos con legiuma 

ddde ese hombre nuevo que reclama el marxismo y de esa 

icdad igualitaria y justa que queremos todos los hombres. 

OUOs los exilios significan lo mismo, pero el español es para 

hi as importante. Con los españoles tenemos una relacion 

de 
histórica que fue y siguo siendo fundamental. Una relación, diríamos 

Sane 
de parentezco, que se inició hace casi quinientos años, cuando su 

uestra se hicieron una en los campos de batalla, por los 

3 Adolfo Sánchez Vázquez, "Cuando el exilio permanece y dura", 1b1a, Pa * 
4 Ibid., p. 56. 

.5. 
heridos de los arcabu acabuces y los filos de la obsidiana. Cuando su 



largo 

ernte 
y 

y, uctivo, repitió el fenómeno que ocurriera hace casi 

hasta 

Jos 
que 

decids ordenar los libros solamente por materia y autor; así 
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sangre y la nuestra. se hicieron una en los hijos, en el amor. En 1519 

or lo mismo, enriquecedor de sus teorfas. Este exilio, tan 
rente y, po 

llegaron a México por primera vez a un mundo que les era descon 9 quinientos afños. 

quiniende cincuenta años, a que pais pertenecen los refugiados cido y, a veces, incomprensible. A pesar de lo acontecido Después d 

DespA México? A España?. Permítanme contarles una anéc-tiempos, y pese a lo que ocurrió, los españoles fundieron su el ultura con la nuestra y una nación distinta surgió. 
En 1939 volvieron a llegar por mar a nuesiras tierras, pero ahora 

esos 

Spararcsponder esta pregunta. La biblioteca de mi casa la orde- 

españoles?jA Méx 

dota para responde 

naba por materia, 
eria, autor y pais. Fue siempre un conflicto acomodar 

eran otros españoles y otra su actitud. 

De España salieron intelectuales, revolucionarios, una buçena parte de los mejores hombres de ese país, para venir a México en busca de la vida, de una nueva vIda. El llamado "Nuevo Mundo" ea extrañamente cercano a ellos, a pesar del desconocimiento que te-nían de nuestra cultura y de nuestra historia. 

México era un país con personalidad propia, contaba entonces 
con intelectuales y artistas destacados como Siqueiros, Juan de la 
Cabada o Vasconcelos. Sin embargo, la llegada de los españoles fue 
de vital importancia para incrementar nuestra cultura. Los españoles 
empezaron a trabajar en México y pronto se vieron los frutos de su 

trabajo. En cl campo de la docencia, su estilo fuerte de catedrático- 
conferencista y la sólida preparación de sus clases obligaron a que 

a 
los textos del. naDa P del Dr. Sánchez Vazquez, contlicto que no pude resolver 

ude 
colocar sus publicaciones en filosofía, porque independiente- 
de donde haya nacido o donde haya escrito, Sánchez Vázquez 

n filósofo, y la teoría, la verdadera teoría que habla con objetivi- 

dad v que contempla, por lo mismo, hacia el futuro, no reconoce 

fronteras estrechas. Así, el exiliado es "la suma de dos rafces, de dos 

tierras, de dos esperanzas. Lo decisivo es ser fiel --aquí o allf-a 

aquello por lo que un día se fue arrojado al exilio. Lo decisivo no es 

estar-acá o allá-, sino como se está"" El Dr. Sánchez Vázquez 

fue y es fiel a sus pincipios revolucionarios, a esos principios y a 

esa coherencia que lo llevaron al exilio. Su actividad polftica le per 

mitió sincronizar su reloj con el presente y no perderse (grave pe 
ligro para los exiliados) en la idealización del pasado, en el recuerdo. 

Cuando Ilegó, y él mismo lo ha comentado, sus conocimicntos 

sobre filosoffa no eran tan sólidos como él lo hubiera querido. Las 

Circunstancias políticas por las que atravesaba España y la relación 
de Franco con los Estados Unidos, lo llevaron a entender que era 

mente 

los alumnos los siguieran desde el principio. Nuestra universidad, 
por diversos motivos, padecía de profesores negligentes y reaccio- 

narios. El contraste con estos catedráticos permitió que una nueva 

visión, que un nuevo espíritu se fuera colando en las clases. Apo- 
yaban sus cátedras con textos escritos en otros idiomas y, con esto, 

abrían las puertas de la Europa que ellos representaban, inCreme 
tando y actualizando el pensamiento que se había desarrollado en 

nuestro pals. Para poder completar su labor docente, los proresoi 
españoles empezaron a traducir con gran calidad textos de trasce 
dencia para el pensamiento universal. 

Pero si su labor en la docencia fue importante y fundamental el la 

traducción, sus proposiciones teóricas e ideológicas fueron indispei sables para que el pensamiento idealista y reaccionario que pa meaba nuestra universidad fuera puesto en crisis v paulatinamen 

Cesario contar con un marco teórico más fuerte para poder guiar 
mejor manera su actividad política. Así empezó a estudiar, de 

nanera formal, filosofla v logró convertirse en Doctor con mencion 
honorífica. 
anpezó a publicar relativamente tarde. O según él mismo aice, 

nadamente tarde, porque si hubiera escrito antes, hoy lenarta 
gar lo dicho. Se refería obviamente al stalinismo que permea- 
ba de una manera u otra los escritos de los marxistas en esa época. 
una filosoffa marxis antidogmática, basada en la noción de Praxis. 

Nosot 
ilosoff conocimos ya en sus proposiciones y en sus publicaciones 

desechado. 

El largo exilio que vivieron los españoles en nuestro país perm que produjeran sus teorías y sus trabajos más importantes aquí; o 

bien que reatirmaran sus proposiciones en un campo crítico di Tbid., p. 57. 
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Las ideas estéticas de Marx es su primer) libro importante, porque 
ela misma 

imensión del 

danenonrofunda que funda la conciencia y la existencia del 

abre las posibilidades de construir la estética marxista a través de las ideas que Marx aportó sobre el arte en diversos textos. Es importante también porque inaugura una perspectiva marxista, una lectura de Marx, que a mi manera de entender es correcta. Un marxismo vivn que parte de Marx para desarrollar y enriquecer sus tesis, de acuerdo con la realidad social que se estudie. Para quienes vivieron la pri. mera edición de este libro, fue una luz reveladora. En alguna oca sión uno de ellos me comentó que haber lefdo esa obra, en ese momento, les permitió empezar a combatir sus proposiciones cerra- das y dogmáticas. Sus tesis sOciológicas o gnoseologistas eran, según Juan Bañuclos y José Revucltas, un texto que los sacudió y que les permitió volver a Marx y al arte desde una perspectiva diferente. Romper con los resabios todavía idealistas que tenían, enfrentar el problema de la producción artística como una praxis, revalorar los escritos que produjo Marx en su juventud y, desde 
luego, tomar una posición crítica frente al stalinismo. 

Lo más importante de este texto es que en él se encuentra una 

proposición que parte de Marx, pero que es una proposición origi- nal, una construcción filosófica propia, se trata de la filosoffa de 
Sánchez Vázquez. 

Después de este escrito siguieron muchos más. Filosofia de la 
praxis, un libro central para la comprensión de la filosoffa marxista 
y desde luego de la filosoffa de Sánchez Vázquez. Etica, otros 
análisis sobre estética, o sobre las ideas políticas de Marx, Lenin y 
Engels; estudios sobre economía en los textos de Marx, su polémica 
con Althusser, etc. Su producción ha sido fecunda tanto en calidad 
como en cantidad. Este breve espacio para hablar sobre él no alcanza 
para hacer un análisis sobre todos sus trabajos, por esto voy solä-
mente a unas cuantas ideas sobre estética. 

dimension 
del hombre como: ser activo, creador, y, por ello, el fun- 

onigina. y i 
hombre. "6} 

germe nueva realidad que surge de esta práctica es, entonces, 

ante 6 Esta acción, la transtormación de la naturaleza, es la que

permite 

al 
hombre afirmarse como ser humano, construirse y enri- 

quecerse. 

interna como externa. 

tanto 
milateral de un modo mnilateral y, por tanto, como hombre 

El hombre, dice Marx, "se apropia su 

en se enriquecen más y más en la medida en 

la 
que se apropien 

del mundo de diferentes maneras. Cada 
medida 

una de ellas 
en 

otal" Así, los hombres 

satisface necesidades distintas. 

A 

A partir de esa praxis ginaria surgen otras praxis como expre- 

siones superiores. La praxis artística y la esencia del hombre son 

semejantes, su denominador comun es el trabajo creador. Por este 

motivo el arte es, para Sanchez Vazquez y para Marx, un peldaño 

superior "en el proceso de humanización de la naturaleza y del 

hombre mismo."8 

El arte reproduce un trozo de la realidad social, parte de la misma 

realidad que la ciencia, pero para el arte se trata de una realidad 
humana. Para Sánchez Vázquez el arte se "justifica si tiene un objeto 
propio y específico (...), que condiciona, a su vez, la forma espe- 

citica del reflejo artístico. Este objeto específico es el hombre, la 
vida humana*"." 

Con estas tesis Sánchez Vázquez se enfrenta y rompe con las 

SIeicas gnoseologistas y sociologistas que dominaban en el terreno 
a estetica marxista. El problema no es que el arte proporcione 
noCimiento, para Sánchez Vázquez el arte es una manera ac apro- PauOn de la realidad, es un medio específico de conoclmcn pero, y aquí está la diferencia, tanto por su forma como por su ob- 

Elijo la estética de Sánchez Vázquez por dos motivos: el primero, 
porque como él mismo me dijo un día en mi casa, cuando conocio a 

la primera de mis hijas, "se ve que en esta casa se estudia estèêtica sy segundo, porque es lo que ustedes esperaban. No hay más motivos, 
ya que toda su producción es igual de importante. 

Sánchez Vázquez produce una estética original. Para él: "La ac 

tividad artística tiene que fundarse en una praxis originaria de la que 

et 
a permitir recordar algunos de los argumentos del más 

Adolfo Sánchez Vázque 
49. 

Carlos Marx, "Manuscritos varios, Grijalbo, México, 1966, p. 85. Adolfo Sánchez Vázquez, 

quez, Las ideas estéticas de Marx, Era, México, 1967, 

cconómico-filosóficos", en Escritos económicos 

Ibid., p.52. ideas estéticas de Marx, p. 34.
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alista, 
fino y profundo representante de la teoría del realismo soc 

Lukács, para marcar más claramente las diferencias d de ta, 
Vázquez con todas estas ideas. Para Lukács, el reflejo artístico dat 

SANCH 

ienen nada que ver con las formas cerradas que implica el 
que no tiecn 

realista, donde Sán donde Sánchez Vázquez ve la posibilidad de un acto 

la 
arle 

realidad parte del mismo objeto que el reflejo científico: la dita 
eren- 

cia entre estos dos es que en el primero se Supera tanto lo ngular 
como lo universal a través de la categorla central de la estética: la 

particularidad. Mientras que en Sánchez Vázquez el arte refleia 
objeto distinto al objeto de la ciencia, el objeto del arte es la realidad 
humana, no la objetiva. "En la creación artística, o relación estétie 
creadora del hombre con la realidad, lo subjetivo se vuelve objetivo, 

y el objeto se vuelve sujet0, pero un sujeto cuya expresión ya 

objetivada no sólo rebasa el marco de la subjetividad (...) sino que 

se enfrenta críticamente a las posicio- 
creador 

como proceso colectivoe ininterrumpido. 
Sánchez Vázqucz también 

tenden reducir el artea sus condiciones sociales ignoran las pecu-

cordar aquella famosa frase de Marx es indispensable para 

que el arte griego surge de determinadas condiciones histórico- 

nes 
sociologis 

al afirmar que la obra de arte rebasa el humus his- 
tórico-social que la hizo nacer. Los análisis simplificadores que 

an 

aridades y los eslabon intermediarios que hay entre lo social y el 
liaric 

arte. 

romper con cl sociologism El problema no radica en entender rOmper con el 

ya fijada en el objeto puede ser compartida por otros sujetos." 10 
Para Lukács el arte realista es el arte por excelencia. Para él, como 

para muchos otros autores, en tanto que el arte es un reflejo objetivo 

y fiel que nos muestra de manera esencial la realidad, la forma 

verdaderamente artística es el realismo. Sánchez Vázquez discrepa 

con toda esta corriente que pretende afirmar, en nombre de Marx, 

que el realismo es la única y verdadera forma del gran arte. Por el 

contrario, para Sánchez Vázquez el arte "Presenta hombres concre 

tos, vivos, en unidad y riqueza de sus determinaciones, en los que se 

que 

sociales, el problema es saber por que una vez superadas esas condi- 

ciones el arte griego nos sigue proporcionando placer. 

Los sociologistas, en esta simplificación, llegan a negar el arte 

Droducido en las socicdades llamadas "decadentes", porque para 

ellos cse arte es necesariamente decadente. La fórmula para ellos 

serlfa de sociedad decadentc-arte decadente. Sánchez Vázquez af+ir 
ma que el arte es un producto social, elaborado por un hombre so- 

cial, en una determinada sociedad y, en este sentido, de alguna 

manera el producto refleja, muestra esa sociedad de la cual surgió. 

Sin embargo, se trata de un objeto especítico con cierta autonomía y 

Teglas propias. "El concepto de decadencia no es un concepto inmu- 

40IE que puede aplicarse indistintamente (..) a un periodo artístico 

OCerminadoo a un periodo social. Arte decadente no es igual que 

de una sociedad decadente." 12 El arte, el verdadero arte, al ser 

ud actividad creadora del hombre, no puede ser decadene. 

funde de un modo peculiar lo general y lo singular. La realidad 

humana sólo le revela sus secretos en la medida en que, partiendo ae 

lo inmediato, de lo individual, se eleva a lo universal, para relorma 

de nuevoa lo concreto. Pero este nuevo individual, o concreto aris 

ico es el fruto de un proceso de creación, no de imitación.* C 

arte deberá de ser cambiante en tanto que es una de las formas u 

que reducen el arte a ideología, de la misma manera que se aleja de 
.proposición de Sánchez Vázquez se desliga de las estéticas no 

aproximación de la realidad humana, y ésta es cambiante, lo misil 
que las formas de expresión de esa realidad que el hombre cons- 

truye. Asi, Sánchez Vázquez niega que el arte realista seca la forma 

tate 
las proposiciones que atirman que el arte no contiene ideologta, que 

xlos, como por ejem los estudios que realiza sobre las con- 
iones artísticas de Lenin, donde reconoce que Tolstoi recrea S aspectos esenciales de la revolución rusa a pesar de que s su ideologfa sea contraria a ella. Con esto demuestra cómo el propio 

Cl arte es neutral. Estos argum 
posición abierta 

n 
antidogmática que ya hemos sefñalado, años después prop la 
idónea de expresión estética. De erdo con su os te Sargumentos los podemos encontrar en diver- 

por 
Umberto Eco, son 

posibilidad de socializar cl acto creador. Es en estas obras a 
cluso, quc las llamadas obras abiertas 

Lenin no reduce 
10 Ibid., p. 35. 

1lbid., p. 30. 

bra artística a la ideología del autor, ni a la 
1 bid. pp. 29.7 30 
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este pequeño recorrido 

Dr. Sánchez Vázquez es un filósofo que pro- ideología social de la cual surge dicha obra en la medida 

baste por ahora para constatar la 

que muestra esa revolución como un espejo complejo y contradictoo 

cstéticas; 

afirmación 

de que el 
en filosofía original, un marxista crítico (no sólo del capita- 

Para Sánchez Vázquez es erroneo atimar que el arte se reduce a la lismo 
sino 

filosoa 
tambien 

del socialismo" "real"), que su proposición es an- 

gmática y 
esta ispuesto a retomar 

las ideas que le parezcan adecuadas de otras estética 
la ideologfa, como afirmar que el arte es neutral. Para él, el arte no er 

desde su concepción toda 

neutral, la ideologfa es punto de partida, impone su marca en el con. 
tenido artístico y condiciona el modo de las posibles lecturas que la 
sociedad hará. Ningún arte es autónomo respecto a la ideología v 
por ello no hay ni puede haber arte ideológicamente neutral; pero el 

arte es autónomo en cierto grado e irreductible a esa ideología. El 
arte es una forma de conocimiento y, por lo tanto, irreductible a la 

es 

no sean marxistas. 

El profesor Gabriel 
Vargas afirma que su posición antidogmática 

surge cuando 

shnchez Vázquez toma conciencia de una crisis que empieza a salir a la 

eunerficie y que gradualmenie 
vendra a marcar su pensamiento (...) la 

erisis teórica y política del marxismo (que ocurrió en 1956 con el 

Informe Secreto de Jrushov, la transformación de Cuba al socialis mo y 

la intervención de las tropas del Pacto de Varsovia en Checoslovaquia). 

es decir, por la gradual toma de conciencia de la bancarrota de toda 

concepción filosófica y politica derivada del stalinismo y de la crisis 

del movimiento comunista 
internacional.4 

ideología. 
De la misma manera Sánchez Vázquez afirma que el arte no se 

reduce a sus condiciones sOciales, en tanto que es un objeto distinto, 

pero que tampoco podemos estudiarlo si dejamos de lado esas con- 

diciones. Por este motivo, Sánchez Vázquez estudia también las 

contradicciones entre arte y capitalismo afirmando que: en los sis- 

temas capitalistas el arte se vuelve una rama de la actividad econó- 

mica, es una mercancía y como tal se rige por las leyes de mercado: 

"la contradicción entre arte y capitalismo no es casual, sino esen 

cial... (ya que) la producción capitalista entra en contradicción con 

su principio creador, y el trabajo adquiere la forma de un trabajo 

enajenado (así) la verdadera producción artística se convierte en la 

antítesis de la producción material capitalista que niega lo que es 

esencial en el arte: su creatividad."13 En el capitalismo el arte y la, 

sOciedad tienden a separarse, los intereses de los hombres no son 10S 

intereses del mercado, de las necesidades de producción. En el cap 

talismo el criterio comercial ha logrado, según Sánchez Vazquez 

una sensibilidad deformada que se genera a través de los mead 

masivos de comunicación cuyos 
contenidos están guiados por u 

criterio comercial, de ninguna manera por un 
iterio 

verdadera- 

Estoy de acuerdo con Vargas Lozano, solo añadiría que Sánchez 

Vázquez encuentra en la estética que el objeto del arte es el hombre, 

la vida humana, porque parte también de su experiencia, porque él 

es también poeta. 
Si sus ideas fueron importantes en 1965, hoy vuelven a ser im- 

pOrtantes, sus estudios y análisis filosóficos no han perdido vigen- 

C8. Su humanismo, es decir, sus análisis teóricos del hombre con- 

Oy Teal, así como la fundamentación de un nuevo concepto de 

apartir de los análisis de las relaciones de los hombres 

ds, Son indispensables para combatir la estética y la filosotia 

gunos autores producen hoy y que, por pretensiones de "cien 

tificidad" u tividad, vuelven a caer en proposiciones parciales, 

hom 
form 

Simplificadoras al olvidar que el objeto del arte es el 

hombre mismo. 
mente estético. Con esta sensibilidad deformada el público, la poui 

ción, se divorcia cada vez más del arte interrumpiendo el plrOce 

comunicación propio del material artístico. 

de 

Yo lo conocí hace alumna, su 
la primera vez 

veinte años. Durante este tiempo he sido su 

evtora, su crítica, su seguidora. Yo, como muchos desae 

No es posible, por el tiempo, seguir más allá sus 
posiciones 

que asistí a sus cursos, quedé invitada a ser asidua 

Gabriel Varga en Escritos de politi 
arte 

13 Adolfo Sánchez Vázquez, "Socialización de la creación o muertc 

en Ensayos sobre arte y marxismo, Grijalbo, México, 1984, p. 123. 
ano, "La obra filosófica de Adolfo Sánchez Vázquez. 

POlfica y filosofia, Ayuso, Madrid, 1987, p. 189. 
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asistente; su claridad, su rigor, su actualidad, su integridad teórica su responsabilidad y su honestidad son las características consta 
de su trabajo, tanto docente como teórico. En su calidad de profesor 
que integró siempre la docencia con la investigación, Sánchez, V 
quez nos mostró, tal vez antes que nadie, los errores y los acietos 

de Althusser, Eco, Lotman, Jakobson, Chomsky, etcétera. 
Su carácter renovador y su profundo conocimiento de otros idio- 

mas lo han hecho trabar contacto con pensadores en muchos casos 

inéditos en nuestro idioma, a los cuales tradujo y nos permitió co- 

nocer en sus clases. 

sANCH 

erario. En verdad se trata de reflexiones sobre su 

polti 

propia práct 

una de 

nalidad 
de la praxis. 

olltico como liter. 

ictica... 
Y con ellos Sánchez Vázquez permanece fiel a 

stantes las 
exigencias 

medulares del pensamiento de Marx: la racio- 

Sánchez Vázquez es uno de los profesores más importantes del 

México contemporáneo. De entre sus alumnos hay quienes son ya 

significativos para la filosofía contemporánea, otros nos hemos 
dedicado al ejercicio de la filosofía con la misma actitud que él supo 
inculcarnos. No importa cuántas discrepancias o diferencias pode- 

mos tener con sus tesis, Sánchez Vázquez está siempre dispuesto a 

escuchar nuestras objeciones y a establecer polémica con sus alum-

nos desde sus planteamientos que son fruto de una meditación y una 

convicción profunda. Su carácter abierto y crftico ha posibilitado 

que sus alumnos no sean unos seguidores (repetidores) de su sis- 

tema, por el contrario, Sánchez Vázquez nos enseña a desconfiar de 

nosotros mismos, de las verdades establecidas, de sus propios argu- 

mentos, para que críticamente, con rigor y sistema, seamos capaces 

de atirmar con nuestros propios juicios. A sus alumnos nos exige lo 

que exige de sí: lo mejor de cada uno en la docencia, la investigación 

y en la vida. "No nos hemos constituido, no podríamos constituir- 

nos, en discípulos suyos. En el mejor de los casos, tal vez alguno de 

nosotros pudiera aspirar a los tftulos de honradez intelectual, de 

disciplina académica, de vocación científica y revolucionaria, quc 

caracterizan la actividad de Sánchez Vázquez."i" 

Del Dr. Sánchez Vázquez podríamos decir lo mismo que el d 
sobre Revueltas: "Sus reflexiones (en estos campos: la estéica y la 

filosofía) no son casuales o incidentales sino que se hallan detei 
minadas por problemas que le plantea la vida real tanto en el teTic 

15 "Textos sobre Adolfo Sánchez Vázquez", en Anthropos, Barcelona, 

de 1985, núm. 52, p. 33. 
Ensay 0bre marxismo y arte, Grijal bo, México, 1984, p. lD. 

osto Adolfo Sánchez Vázquez, "La estética terrenal de Jose Nev 
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en la 
actualida 

una de las obras de mayor valor cultural. Así lo ha 

puede ser 
considerad como una reflexión relacionada con los pro- 

filosófica de Sánchez Vázquez constituye 

SIN DUDA 
ALGUNA,

LA obra ; 

reconocido el propio bierno español al otorgarle el premio Alfon- 

reconocido 

sO X EI Sabio. No solamente la obra filosófica de Sánchez Vázquez

blemas del marxismo, sino tambien como una reflexión en torno a 

los conflictos del conjunto de la sociedad. 

En especial, la filosofía política de Sánchez Vázquez constituye 

una de las concepciones más claras que nos ayudan a comprender las 

profundas 
transformaciones sociopolfticas en la actualidad. Entre 

esas 
transformaciones-quizá la más importante a partir de 1980 

cabe señalar la creciente valoración de la democracia, tanto nacional 

como internacionalmente. 

Qué es la filosoffa polftica de Sánchez Vázquez sino una refle- 

xión sobre la necesidad de la democracia tanto en las sociedades 

capitalistas como socialistas? 

Recordemos que Sánchez Vázquez inició su reflexión intentando 

xplicar la burocratización de los países socialistas. Probablemente

ya desde 1956 reflexionaba sobre dicho tema a raíz del interés que 

Suscitó en él las revelaciones del XX Congreso del Pcus. En una 

Cntrevista de Valeriano Bozal, Sánchez Vázquez afirma que por 

SOS anos se sintió estimulado por los planteamientos antidogmáti-

que se hicieron en algunos países como la Unión Soviética: "A 

r del XX Congreso, claro es, se procede a revisar las posturas y 

SC marca una orientación más nítida contra el dogmatismo.

Cntrevista de V. Bozal, en Triunfo, 16 de octubre de 1916, num. 10, 

Madrid, p. 37. 
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entonces es busca un impulso liberador para romper di- 
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Pero no será sino hasta 1971, año en que publica Del socialism cientlfico al socialismo uiópico, que Sânchez Vázquez advierte o la burocratización está relacionada con la ausencia de la democraciaAl plantear que no pueden separarse el socialis1mo y la democta cia, señala la posibilidad de que se encuentren elementos utópicos en la misma concepción leninista del partido. A partir de su crítica a esta concepción (que también reproducen autores como Trotsky v Iukács), Sánchez Vázquez afirma que: 

1985, año en que se publica "Reexamen de la cho bloqueo. Hasta 

idea 

cho socialismo'", el autor criticaba diferentes opciones utópicas 
que autores como Agnes Heller, Rudolf Bahro, 

no será sino hasta finales de 1987 cuando 

Sánchez 
Vázquez proponga su propia opción también utópica. 

surgido en la propia Unión Soviética y que tiene como figura central 

que se prese 

Adorno y 
Habermas." Pero 

Esta opción 
estarla representada, para él, en el impulso renovador

a Mijail 
Gorbachov y su política conocida como la perestroika. 

No veían Lukács ni Trotsky lo que el propio Lenin empezó a vislum- brar en los últimos años de su vida, tratando de zafarse de los brazos del 
utopismo y, sobre todo, lo que la historia vendría a demostrar más tarde 
con una cruel nitidez: que la organización de por sí no es garantía de 
verdad ni de revolucionarismo, y que el partido no sólo no siempre 
tiene razón y toma a veces una decisión injusta, sino que puede buro-
cratizarse, aislarse de las masas, negar la democracia en su seno y 
llegar asÍ a cometer, incluso contra sus propios miembros, las mayores 

aberraciones. 

in Sánchez Vázquez, nunca antes se había vinculado esfuerzo 

para restablecer la relación entre la democracia y el 

socialismo. No sólo la llamada perestroika

las empresas 
sino tambic incorpora a los trabajadores en la solu- 

tan radical 

trata de democratizar 

ción de los asuntos sociales y polfticos. 

Esta admiración de Sánchez Vázquez hacia el proceso actual de la 

URSS no lo lleva, sin embargo, a una aceptación ciega de todas las 

propuestas de Gorbachov. En este sentido declara su desacuerdo 

con él cuando señala que la perestroika constituye una revolución.

Para Sánchez Vázquez no es una revolución, ya que ello significaría 

dos cosas: 1) la transformación de la propiedad estatal en propiedad 

social, y 2) la transformación del poder político en poder popular. 

En otro de sus últimos ensayos, Sánchez Vázquez afirma que: 

Así, para Sánchez Vázquez sería necesario reconocer un error de 

principio en el mismo Lenin, ya que planteó que el partido es siem- 

pre el educador pero no el que puede ser educado. Para fundamentar 

esta crítica, Sánchez Vázquez dedicó su atención durante más de 20 

años al examen de la trayectoria del movimiento comunista inter- 

nacional. En un ensayo publicado en 1981, legó a la conclusión de 

que en la Unión Soviética y los países del llamado "socialismo real 
la falta de democracia caracteriza no sólo el funcionamiento interno 
de los partidos sino también el del propio Estado y la sociedad 

Según Sánchez Vázquez, en los países del "socialismo real" tamn 
poco existe la propiedad social, común, de los medios de produccio 
sino sólo la propiedad estatal de éstos. Cómo definir entonces el 

"socialismo real"? Cuál es la verdadera naturaleza de la Unión >0* 
viética? La conclusión a la que llega el autor de la Filosofla de u 

praxis es que se trata de una sociedad poscapitalista, es decir, " 
socialistani capitalista sino una sociedad bloqueada en su transicio 
al socialismo. Si se trata de una sociedad bloqueada, lo que naoia 

La perestroika no es esto (una revolución) ni hay condiciones para 

Serlo todavía, pero lo cierto es que al romper con el inmovilismo

politico y social y abrir un proceso de democratización de toda la vida 

a sociedad, ha desbloqueado el camino al socialismo. El destino de 

Sta restructuración, y con ella la del socialismo no está garantizada de 

aemano, y dependerá en definitiva de la profundización y extensión

d democratización iniciada que el propio Gorbachov llama "el 

uma de la perestroika", Con ella se demostrará prácticamente (Si co- 
CSperamos y deseamos llega a su término) la unidad indisolublede 
democracia y socialismo.°

Politico en de la idea de socialismo", en Ensayos marristas sobre historiay 

Politica, Océano, México, 1986. Del octubre ruso a la 'perestroika' ", en Boletín del cEMOS, núm. 17, T8 

2 Del socialismo cientifico al socialismo utópico, Era, México, 1975, p. ol 
3 Ideal socialista y socialismo real", en Nexos, México, núm 44, 1981, P. 

1988. SIs Sobre socialismo v democracia", en revista Sistema, Maariu, 
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a 
filosoffa polstica quc reclama dentro de los partidos 

al, no orgánico, de un grupo o sector de militantes en 

AI destacar que la perestroika representa un proceso vital na. 
desbloquear el camino del socialismo, Sánchez Vázquez sefala a 
de este proceso y su terminación exitosa depende no sólo el destina 
de la Unión Soviética sino también del sOcialismo en su conjunto, 

Al llegar a este punto, quisieramos introducir un comentario per. 
sonal al respecto. Es sabido que en la mayoría de los países eu- 
ropeos la perestroika está generando la necesidad de una valoración 
positiva de la democracia. Pero, qué impacto ha tenido en México 
y América Latina? Al parecer no existe todavía en nuestros países 

una actitud favorable ya que predomina una actitud escéptica
cuando no equivocada. Es curioso que, para muchos, la perestroika 
no es más que un esfuerzo de socialdemocratización o paso del 
socialismo al capitalismo. Al definirse de tal manera este proceso, 
claro está que no sólo se minimizaría su importancia sino que 

LA F 

. 
ES derecho de endencia, entendida ésta como agrupa- marxistasel

miento temporal, 

rno a una 

ción de 
dirección y base que, al dejar de ser unilateral, garantice la 

3. Es una filosofía polstica antidogmática que no reconoce las 

plataforma comun de ideas. Solo asf poniendo en primer 
democratización interna se puede garantizar una justa rela- 

plano la democr 

posibilida 

de que las bases participen en la elaboración y aplica- 

ción de la línea política. 

tesis 
radicionales sobre el agente histórico el papel de la clase obre-

de los intelectuales, del partido, etc. Estas tesis, según Sánchez 

Vázquez, no tienen ningun valor si no se tienen en cuenta las nuevas 

realidades de la sociedad contemporánea. En este sentido exige una 

valoración positiva de las luchas étnicas, feministas, ecologistas,

pacifistas, estudiantiles, de los cristianos progresistas, etcétera.

4. Por último, es una filosoffa polftica qque valora en sumo grado 

el papel de la teorfa en función de las exigencias de la transforma-

ción social. Por esta razón, es una filosofía polftica centrada en el 

esfuerzo por ligar la lucha revolucionaria con un nuevo y más alto 

nivel de reflexión teórica. Este esfuerzo es muy importante en 

muestros países ya que observamos el fracaso de muchas experien- 

CIas liberadoras por la insuficiencia del conocimiento teórico y por 

empirismo ciego con que dichas experiencias han sido y son

Conducidas. 

también se descartaría la necesidad de la democratización interna de 

nuestros partidos así como del propio Estado. 

Si tenemos en cuenta que para Sánchez Vázquez la perestroika

constituye una posibilidad de democratización, cabe dudar entonces 

de aquellas actitudes que la caracterizan como un paso del socialis- 

mo al capitalismo. Desde nuestro punto de vista, esta caracterización 

por parte de los partidos marxistas de México y América Latina 

podría derivar en un error de proporciones históricas al no responder 

al mensaje positivo de Gorbachov. Mientras que en la mayorfa de 

los partidos europeos la perestroika está sacudiendo las estructuras 

osificadas del pensamiento socialista, zpor qué en México y 

América Latina, con mayor razón, no habría de hacerlo? 

A nuestro juicio, la filosoffa política de Sánchez Vázquez podrid 

ayudar a realizar entre nosotros la renovación necesaria del marxis 

ror qué, para Sánchez Vázquez, la lucha por la transformación

1a Sociedad requiere de un nuevo y más alto nivel de retlexion 

Ca Al parecer, el origen de esta preocupación en él estriba en 

nprobación a lo largo de su vida de que sin teoría revoluciona- 

Pucde haber movimiento revolucionario. Para Sånchez vaz- 

Se ta imposible que la conciencia cotidiana del proletarnado 
mo. 

1. Es una filosofía polftica que considera que la transformaciÓn dc 

la sociedad es fundamentalmente una transformación democrática. 

En el caso de las sociedades capitalistas, Sánchez Vázquez destaca 

las limitaciones de la democracia burguesa, y por ello nos plan 

que las libertades individuales pueden ampliarse y profundizarse. D 
los casos del "socialismo real", incluida Cuba, nos plantea la demo 
cratización de toda la sociedad como tarea indispensable pae 

algo 4 extraño, no productiva. Por cllo, Sánchez Vázquez señala que 

sca la 
Conciencia cotidiana no sería, según ¬l, sino una conciencia 

la teoria 
ins- 

es 

uccuada para generar un cambio radical de la sociedad. 

lgo 
tintiva espontánea y no científica. Para esa conciencia, la teorla es 

ón filosófica irracionalista de raíz shopenhaueriana. 

está condiciona 
Osición f da culturalmente. En este sentido, respondería a una 

sta idea que el 

a 

desbloqucar el camino del socialismo. 
c el autor desarrolló en 1965, en su tesis de doc- 
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torado, no ha perdido vigencia ya que hoy, con la difusión ent. 
nosotros del llamado "posmodernismo", se actualiza esa visión i 
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de las fuerzas sociales correspondien-ntre 

cionalista fundamentada además en tilosoLos como Heidegger y 

cimiento 
de la reali 

iTra- 
com 

Nietzsche. Al igual que Shopenhauer, estos filósofos tambi�n 
desvalorizan la acción destinada a trasformar la sociedad. Segin 
Sánchez Vázquez, los ideólogos posmodernistas" como Baudri. 
llard o Gluksmann, se apoyan en Heidegger y Nietzche para negar 
la factibilidad y la racionalidad de un proyecto liberador. Al abogar 
por el aumento del armamentismo nuclear, tales ideólogos plantean 

implícitamente la inutilidad de todo intento de transformación so- 

cial. Lo único que nos quedaría entonces es contentarnos con una 

especie de fascinación por experimentar la destrucción nuclearo 

mo. 

eiemplo de un moVimiento Iracasado por una inadecuada 
les "8 

concepción teórica, 

Jatinoamericano: 

Sánchez Vázquez cita el caso del "foquismo" 

Como 
linea de acción ucionaria a partir de un foco militar, surge 

Como 
uede verse ramente en este texto, la línea "foquista" se apo- 

do con el cual se daba ya las condiciones de la revóluciór en una 

en 
América 

Latina con una 

en 
1967 por Regis Deb 

serie de experiencias guerrilleras teorizadas 
Debray en su trabajo Revolución en la revolución? 

yaba en un 
análisis más literario que riguroso de la realidad, de acuer- 

serie de países latinoamericanos. La línea de acción no tenía por base 

un estudio certero de la correlacion y conflicto de clases, de la base e- 

conómica correspondiente, de la correcta relación de los medios lega- 

les e ilegales de lucha ni de sus aspectos militares y políticos. 
ecológica, es decir, con una "moral de la muerte".7 

As1, para Sánchez Vázquez, la práctica liberadora, para no caer en 

una parálisis o impotencia inducidas por las ideologfas de la moder 

nidad y la posmodernidad, requiere de un nexo urgente con la teoría 

marxista. Según él, la racionalidad del marxismo puede fundamentar

teóricamente el esfuerzo práctico por la transformación social. En el 

caso de los grupos interesados en liberarse de la explotación capita- 

lista, dicho nexo es cortado por ideologfas irracionalistas. Por esa 

razón, necesitan elevarse a un nivel más alto de reflexión teórica. 

En la medida en que dichos grupos pasan de una conciencia ins- 

tintiva, espontánea, a un tipo de conciencia superior fecundada por 

la teoría marxista, pueden arribar a una comprensión científica de la 

realidad. Sin esta comprensión científica, la práctica política sólo 

puede derivar en un empirismo ciego. Para Sánchez Vázquez, las 

consecuencias inmediatas de la falta de una 
fundamentación racional 

se traducen inevitablemente en fracasos del movimiento de transe 

Al plantear que la práctica política requiere un conocimiento

cientffico de la realidad y de las fuerzas sociales correspondientes, 

Sánchez Vázquez plantea la necesidad de romper los clichés teóri- 

cos del "marxismo-leninismo". Según él, la teoría es concebida aquí 

como un conjunto de verdades que sólo cabe aplicar mecánicamente 

a una situación concreta pero jamás como resultado de un trabajo 

creador. Por esta razón señala la necesidad de elaborar categorlas

nuevas de análisis.

En el caso, por ejemplo, de la revolución nicaragücnse, Sánchez 

aZquez señala que "no puede negarse el papel que el marxismo ha 

Cmpefñado en ella, pero de un marxismo impregnado de sandi 

SInO, Es decir, de un marxismo que, alhacer suya la reivindicacion 

na1, ha tenido que superar el reduccionismo de clases y el 

Onomicismo característico del marxismo-leninism0 

Zas en ningún otro trabajo de Sánchez Vázquez se encuentre 

lCnazo tan claro al "marxismo-leninismo" como en su ponencla 

ilracia, socialismo y revolución" presentada en Managua en 

En esta ponencia, el autor sostiene que en América 

*d Zquierda revolucionaria s6lo tardíamente ha reivindicado 

formación social. Una adecuada articulación entre teoría y práctica, 

filosoffa y política, pueden en cambio derivar en triunfos para e 

conjunto de la sociedad. En este sentido afirma que "Una línea po* 

lftica revolucionaria justa no puede establecerse de un modo a 

bitrario, por azar o intuición, sino racionalmente, apoyándose 
en u 

7 "El debate sobre la posmodernidad", ponencia presentada en las Jomadas 

Otoño, 1988, Facultad de Filosofía y Letras, UNAM. Ibid., p. 116. 
"Marx 
iencia y revolución, Grijalbo, México, 1982, p. 115. 

0 

SOCialismo hoy", en Nexos, núm 126, junio de 1988, p. 43. 
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147 la necesidad de la democracia (en un continente donde hubo total negación de la misma). Según Sánchez Vaázquez, la cultura polftica de esta izquierda se debería más a su apego a Lenin que a Marx. Se contrapone así la idea de dictadura del proletariado, no en cl sentido de Marx sino de Lenin, es decir, como poder no sujeto a ninguna ley. Esto explicarfa la tradición autoritaria del marxismo-leninismo 

cracia dire 

la democracia 

cta. Cierto es que la izquierda leninista ha privilegiado directa de los consejos, deslumbrada quizá por la Ja 
jón de 1917, pero hoy en día resulta absurdo mantener esta 

todo cuando los sindicatos no son otra cosa que meras 

ca 
revolt 

idea, sobre 
correas de transmisión. 

Sánchez Vázquez hay que cuidarse de quienes empiezan sos- 

eral terminan liquidando toda democracia. No podemos esperar 

conciencia del carácter positivo dela. democracia burguesa. Cuando 

en América Latina. 
la necesidad de abolir la democracia representativa. Por lo La sobrevivencia de esta tradición, incluso en el marxismo eu- ropeo, ha llevado a algunos autores como Ludolfo Paramio a sos- tener la tesis del mito socialista. Se caracteriza a la revolución por su naturaleza autoritaria y se infiere que todo proyecto revolucionario sólo puede conducir a la negación de la democracia. 

Según Sánchez Vázquez, cada vez es más frecuente oír opiniones que tienden a ver un nexo fatalista entre democracia y revolución. iHay en ambos términos una relación incompatible? Ya no se trata aquf de coyunturas históricas que explicarfan el eclipse temporal de 
la revolución, sino que por su naturaleza autoritaria, por su conse- 
cuencia lógica, el socialismo implicaría una negación de la democra- 
cia. Se plantea entonces la inutilidad del proyecto liberador ya que toda revolución implicaría derivar en una serie de males. 

Para Sánchez Vázquez, una cosa es admitir que la revolución no 
es factible en circunstancias determinadas, pero otra cosa es descali- 
ficarla por razones ideológicas. En este caso nos encontraríamos una 
vez más con la ideología de posmodernidad que no sólo niega la 

racionalidad del marxismo sino incluso la democracia burguesa. 
Dicha actitud no carecerla de 16gica si tenemos en cuenta que pard 

los ideólogos postmodernistas, la racionalidad occidental que in- 

cluye el progreso de la burguesfa en el terreno cientstico y cultural 

no es más que ilusión que tendrfa consecucncias negativas. 
Quizá por ello Sánchez Vázquez se dediquc en sus últimos ra- 

bajos a insistir en cl problema de la relación entre democracia formal 
y democracia real. 

Según él, es urgente superar un malentendido; no se trata de 

cancelar la democracia burguesa sino de superarla profundizando las 

libertades individuales. Para ello es necesario denunciar (pero no re 
chazar) las limitaciones del principio de representatividad. Menos 
aún se trata de abolir la democracia burguesa en nombre de la demo-

teniend la n 

otra vez el ascenso del fascismo para que la izquierda leninista tenga 

la democracia directa prelende sustituir a la democracia burguesa, el 

resultado no es mas que una democracia de ficción 

En conclusión, podríamos decir que la filosofía política de Sán- 

chez Vázquez se caracteriza fundamentalmente por ser una reflexión 

en torno a la necesidad de la democracia en todos los campos de la 

vida social. Según él, aun la demoCracia burguesa tiene un carácter 
liberador. Si se la descalifica por sus límites, caemos en el equívoco 
del marxismo-leninismo. Si se la condena no ya por sus limitaciones 
sino por su carácter emancipatorio, progresista, cacmos en el equí- 
voco de los ideólogos posmodernistas que condenan la emancipa- 

ción misma aun si se trata de la racionalidad burguesa. 



ESTRUCTURALISMO Y MARXISMO: 
TAS TESIS DE ADOLFO SANCHEZ VÁZOUEZ. 

JESÚS RoDRÍGUEZ ZEPEDA 

Ce nHICL, UANDO SE Cstablece como propósito el análisis de un autor 

distinguido, evitar los igualmente negativoS exiremos del parasi- 

enunciados sacados de su contexto. No queriendo estar en uno u otro 

tismo de la adoración o del oportunismo que ataca un par de ideas o 

polo, preferiría nolo, preferiría más bien artir de algunas ideas del autor e intentar 
desarrollarlas en el horizonte problemâtico en el que se sitúan, sin 

que esto me impida ejercitar algunas consideraciones críticas al res- 

ecto. Establecido este objetivo, desearía llamar la atención sobre un 

discurso teórico tan equilibrado como el que el Dr. Adolfo Sánchez 

Vázquez ha elaborado en el marco de su lectura y crítica de una de 
las propuestas conceptuales más ricas y atractivas que en las últimas 
décadas surgiera en el terreno del saber social: el estructuralismo. 
Esta consideración que ahora propongo, motivada también por mi 

propio interés en esta corriente, no plantea solamente reproducir los 

Juicios de Sánchez Vázquez sobre la cuestión, sino mostrar que en 
ellos se evidencia el esfuerzo de comprensión y crítica que siempre 
mereció este explosivo tipo de saber y que, salvo en esta clase de 

rabajos, nunca recibió. En nuestro país, por ejemplo, el necesario 
anaiisis del estructuralismo se sustituyó, generalmente, por una senl 

OCIOnes ideológicas, imprecisas y desinformadas, que descalifi 
un estructuralismo casi imbécil en cuanto había sido "cons- 

la laustamente a la medida de la capacidad de sus críticos. Acaso 

ao de Sánchez Vázquez (pero también la de Varela, Jáuregui y García 
(sohre Canclini) logró contrarrestar esta arremetida del dogmatismo sobre todo de tipo seudomarxista) y proporcionarnos una visión 

DEPART PARTAMENToI DE FILOsOFÍA Y LETRAS, UAT. 

nas precisa de esta corriente. 
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heurísticas 

de una historia estructural, entendida ésta como una 

La linguísticasaussureca paradigma y aliento de la antropología 
estruct 

La de Lévi-Strauss, nos ha heredado la famosa pareja con- 

tiempo 
nos pr 

y las e relaciones en el sistema."2 Esta proposición, originada 
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ella); 
se eguntará, más bien, acerca de las posibilidades teóricas y 

Sánchez Vázquez publicó "Estructuralismo e Historia" en 1968 
en el volumen colectivo Conciencia y autenticidad histórica (escr 

tos en homenaje a O'Gorman), editado por la UNAM. Esta es, con po- 
cas dudas, una de las primeras respuestas latinoamericanas ante el 

entonces en boga fenómeno de la razón estructuralista. Este ensayo, 
mesuradoe inteligente, rescataba las virtudes del debate conceptual: 

no hacía juicios sumarios, no descubría supuestas "conspiraciones 
burguesas" tras el discurso de los estructuralistas y, sobre todo, evi- 

taba el pedante tono de "mandarines de la historia" de los filósofos 
franceses antiestructuralistas. Estas virtudes podrán parecer irrele 
vantes si no conocemos los audaces reduccionismos de un Lucien 
Goldmann ("Las doctrinas estructuralistas adquieren cada día ma- 

yor importancia porque corresponden a las condiciones de vida de 

una capa muy amplia a la que el capitalismo le ofrece actualmente 

heladeras, motocicletas, posibilidades de vivir con un estándar acre- 

centado..."), o del mismo Sartre: "Se trata de construir (con el es- 

tructuralismo) una nueva ideología, la última barricada que la bur- 

guesía puede levantar contra Marx."i No se trata tampoco de que 
Sánchez Vázquez creyese que el estructuralismo careciera de conse- 

cuencias polfticas. Para él es claro que, en cuanto teoría, el estructu- 

ralismo sensibiliza o inclina hacia posturas de quietud y estabilidad. 

Pero, aun asf, su autonomía en cuanto teoría lo hace irreductible a la 

definición de "instrumento" para la dominación capitalista. 

Sánchez Vázquez evita simplificaciones como las señaladas: en- 

cara el estructuralismo en su carácter esenciai, es decir, en su ca 

rácter de discurso teórico y centrando su análisis en la obra de su 

fundador y principal sistematizador: Claude Lévi-Strauss. En esta 

erspectiva, el problema que atrae la atención de Sánchez Vázquez 

es sin duda el de la historia y, más específicamente, el de la raciona- 

lidad del desarrollo histórico al margen de entelequias o teleologlas. 

Sánchez Vázquez no se planteará la pregunta de si al estructura- 

lismo le interesa la historia (pregunta respondida de manera inmc 

diata si nos permitimos leer la obra metodológica de Lévi-Strauss y 

comprobamos quc ése, cl de la historia, es cl tema más constante en 

Seri 

Para responder 

erie de procesos discretos, diferenciales y sin continuidad orgánica. 
sin continuidad orgánica. 

a esta cuestión, Sánchez Vázquez va a la fuente 
mism. del estructuralismo: la lingüís tica. 

estructu cronla y diacronla. En el Curso de lingüfstica general ceptua 

1916) de Ferdinand de Saussure podemos leer: "La multiplicidad 
general 

nos proi terminantemente estudiar a la vez las relaciones en el 

de los signoS, ya invocad para explicar la continuidad 
multiplicidad 

de la lengua, 

la necesidad de atacar a la inguistica histórica y asegurar la no-

ción de sistema (Saussure no usa nunca, por cierto, la palabra es- 

tructura) como el fundamento del saber científico en lingüstica, da- 
rá lugar al posterior olvido estructuralista de la historia. Este olvido 
es teóricamente necesario. Por ejemplo, aun cuando, a su muerte en 

1982 Roman Jakobson había iniciado ya un viraje hacia los proble- 
mas estructurales de diacronía en la fonética, su obra fundamental 
está centrada en lo sincrónico. Y eso es precisamente lo más rele- 
vante de su aporte. 

Lévi-Strauss, en su trabajo etnológico, poco requiere del recurso 
de lo diacrónico entendido como cambio y sucesión. Lo suyo son las 
lamadas sociedades frtas, esto es, organismos sociales primitivos que, como él mismo señala, "están en la temporalidad como todas 
4s otras, y a igual tftulo de ellas; pero, a diferencia de lo que ocurre 
AC nosotros, se niegan a la historia y se esfuerzan por esterilizar 
Su seno todo lo que podría constituir un esbozo de devenir his- 1órico"3 

participen de la historia- -aun estando en el tiempo- les concede 

dinand de Saus Curso de lingiüística general, Nuevo Mar, Mexico, 

ard el estructuralismo, el hecho de que las sociedades frias (Sin gricultura ni escritura en el umbral mismo del neolítico-) no 

I982, p. 120. 

"Goldmann y Sartre citados por 
Pierre Daix, Clave.s delestructuralismo, 

C'alden, 

Bs. As., 1969 (pp. 62 y 79 respectivamente.) 

Claude Lévi-Strauss, 4 1980, pp. 302-303. Antropologia estructural 1, Siglo xx1 Editores, México, 



histonia 
global, universalizante, injustame identificada, piensa. 

estructuralista. Por ello, y esto lo ha visto muy bien Sánchez Váz- 
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la cualidad de poseer una naturaleza fundamentalmente estructurol , impermeable al devenir y a la transición. 

Así que, aunque como Sánchez Vazquez señala, Lévi-Strauss no 
asume la oposición sincronía-d1acronia y no se prohibe expresamen 
te el análisis histórico, es claro que la organización conceptual es- 
tructuralista desvaloriza a la historia y privilegia la organización 
estructural. En un registro que hemos levado a cabo sobre el trata- 
miento de lo histórico en la obra de Claude Lévi-Strauss, hemos 
encontrado que el antropólogo francés identifica la historia con los 
elementos que ahora sólo enlistaremos: a) el contexto: en este caso 

la historia no se identifica con la aparición, desarrollo o sucesión 

cronológica de relaciones sociales, sino con la serie de determina- 
ciones geográlticas, culturales y organizativas sin las Cuales i 
tructura o función social carece de sentido; b) con lo consciente y 

vivido: dice Lévi-Strauss: "La historia organiza sus datos en rela- 
ción con las expresiones conscientes de la vida social, y la etnología 

con las condiciones inconscientes." En esta visión la historia tiene 

que renunciar a explicar todo aquello que siendo social los hombres 

no tienen en su conciencia (la historia se reducea consignar la expe- 

riencia vivida, la imagen empática que los hombres tiene de sí mis- 

mos y de las relaciones que establecen, etc.); c) con modelos esta- 

dísticos: esto es, sistemas de explicación con un tiempo lineal, 

unidireccional e irrepetible (a diferencia de la etnología que trabaja 

con modelos mecánicos, revolventes y con un tiempo no lineal sino 

estructural-sincrónico); d) con su propio método, es decir, con la 

cronología. Para Lévi-Strauss la historia sólo es posible como re- 

sultado de la aplicación de distintas clases de fechas a las que co- 

rresponden unos u otros ciclos o regularidades. Una historia global, 

universal, según esto sólo sería cl producto de un trazado fraudu- 

lento que une distintos dominios históricos (es decir, distintos terre 

nos recortados por distintas cronologías) violentando su hcteroge 

neidad. 

humanidad misma. Esta historia, presa de la a ultranza, es la que repugna a la fría sensibilidad 

entre las sociedade diversas que se suceden en el 

|las 
ente histórica se establece, precisamente, partiendo 

relación 
del 

Lévi-StrausSs, 

con la hue 

continuidad 

sólo puede postular una historia diferen- 
estructuralismo 

cial, pues "si 
ial, pueav más que una relacIon de yuxtaposición, no existe 

quez, el 

tiempo no hay 

esta relación ntre 
ellas una relacid propiamente histórica"6 exIste 

andlisis miSmo de las estructuras: 

de desarrollo de un sistema dado, relativamente estable, EP concebido no sólo como acumulacion de cambios compatibles 
con 

1mite cualitativo del sistema, que en un análisis estructural, fneránico., puede ser desatedido, sin0 Como cambios internos, estruc- 
turales, es decir, cambios cualitativoS incompatibles con la cualidad del 
sictema, Estos cambios, Justamente por su incompatibilidad con 1la 
csencia del sistema, conducen a la pérdida de su estabilidad y, fi 
nalmente, a su desaparición. Pasan, por ello, al primer plano en un 

análisis histórico.? 

La debilidad del estructuralismo es evidente: está teórica y meto- 

dológicamente incapacitado para explicar procesos de transforma- 
ción no previstos en la sintaxis del sistema y, aun siendo logo- 
cntrico, abre un enorme espacio de irracionalidad y aleatoriedad en 
d que deposita a la historia. 

Din embargo, y esto sea dicho para cerrar esta participación, 
AImDien podemos encontrar una debilidad teórica en el propio argu 

t de Sánchez Vázquez. Existe, por lo menos en este trabajo ae 

1968, una indistinción conceptual entre la noción de estructura pro- 

Cconstitución-- sugerida por Sánchez Vázquez. A este filósofo trans- 
pia del c estructuralismo y la de estructura-ya histórica desde su 

lerado le parece 
Con las anteriores identificaciones se muestra que el ya men 

cionado olvido estructuralista de la historia se refiere sólo a la 

aoica a Tonico, que resultaría de la incorporación de la perspectiva CpoSible postular un estructuralismo no cerrado a lo 

histórica a los SIs 

Jesús Rodríguez Zepeda, "El concepto de lo histórico en la obra de Claude Lev 

Strauss", Col. Ensayos, núm. 32, Depto. de Filosofía, UAM-Iztapalapa, 198/. 9. 

stemas sociales estudiados. Sin embargo, acaso serla 

Adolfo Sánc talism y 
marxismo, ldem., p.75. 

2uez,"Estructuralismo e Historia", en Varios, Estructu-
ijalbo, Col. 70, núm. 88, México, 1970, p. 6z. Claude Lévi-Strauss, Antropología estructural, Eudeba, Bs. As., l968, P. 1 * 
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más adecuado abandonar el concepto mismo de estructura (Mary 
sólo escasamente habló de estructuras y cuando lo hizo nunca fue e 

el sentido de Lévi-Strauss), pues su uso nos compromete con 

carga teórica no siempre sencilla de aclarar. 

Según Lévi-Strauss, ""Sólo está estructurada la disposición 
obedece a dos condiciones: es un sistema, regido por una cohesión 

interna; y esta cohesión, inaccesible a la observación de un sistema 

aislado, se revela en el estudio de las transtormaciones, gracias a las 

que se descubren propiedades similares en sistemas en apariencia 

diferentes". Esta definición muestra en seguida lo específico del es- 

tructuralismo: la estructura no es un sistema de equilibrio constitui 

do en el devenir histórico, sino sólo una línea de transformación a 

partir de la cual es posible entender la discontinuidad y las diferen- 

cias determinadas de una entidad a otra. Lo esencial de esta perspec 

tiva es la consideración de la organización estructural como orden 

de variaciones en el espacio y no en el tiempo. Los sistemas anali 

zados por el estructuralismo pueden ser mitos, ritoso relaciones de 

parentesco, en los que las variaciones determinadas no son, en 

modo alguno, resultado de la praxis de los hombres en que tales ins- 

tituciones se asientan, sino propiedades de los sistemas mismos. 

Las variaciones y 
transformaciones del sistema no pueden exceder 

los límites del juego estructural, lo que anula obligatoriamente el 

cambio histórico. No nos parece muy útil, pues, agregar lo histórico 

a un sistema conceptual al que esto repugna. Se gana poco y se 

confunde mucho. Preferible sería recuperar conceptos 
relacionados 

con la idea marxista de desarrollo dialéctico que se forman en el 

juego mismo del equilibrio y la transformación, y que en su pura 

postulación son una superación de la unilateralidad 
estructuralista. 

En fin, más allá del evidente aporte teórico, acaso lo más valioso 

de este trabajo del filósofo Adolfo Sánchez Vázquez sea su caracte 

ejemplar. Lectura serena, madura, lena de simpatía por la inteligen- 

cia del otro, este acercamiento es paradigma de comprension y 

crítica. Comprensión y crítica, virtudes intelectuales cada vez mas 

escasas y cuyo cultivo en este medio filosófico es una de las grandeS 

enseñanzas de nuestro filósofo homenajeado. 

una GRISELDA GUTIÉRREZz CaSTANEDA* 

que 

soNEERENCIA DEL Dr. Sánchez Vázquez, "Por qué y para 

nseñar 
filosoffa", la cual había tenido ocasión d de escuchar en 

EYENDO LA COJ 

ué enseñar filoso 

abril 
de 1979 siendo entonces profesora en el Colegio de Ciencias y 

ucción 
filosófica del utor y de su práctica académica durante 

Recordé que en aquel encue de profesores de filosofía de los 

Humanidades, 

reparé en la importancia de este tópico a lo largo de la 

Poa 

varias 
décadas en nuestro país. 

CH su presencia 
ue fundamental, pues aunque muchos de los que 

nión no nos contábamos entre sus discí- 
currimos a aquella reuni 

ulos directos, la influencia de su práctica académica, combinada 

con una seria e intensa labor teórica y de difusión del marxismo en 

México, nos hacía prácticamente a todos los que compartíamos y 

compartimos dicho pensamiento deudores de sus enseñanzas, y no 

podía ser de otra manera, puesto que su gran aportación a nuestro 

contexto ha sido la introducción de una vertiente filosófica en la 

academia que se considera improcedente incorporar. En tal sentido, 

fue uno de los primeros intelectuales en darle carta de legitimidad en 

lales espacios, para lo cual se requería una seria labor teórica que ha 

sOstenido desde entonces sin interrupción. 

En reconocimiento a dicha labor me pareció relevante analizar la 

CpCIon de la filosofía marxista sostenida por el Dr. Sánchez 

yucz. Considero que es en torno a esta concepcion que coDrd 

vancia y sentido su producción teórica, aun la que tiene por 

ambitos más específicos como la estética. Para cumplir este 

uvo regresé a las páginas de su libro Filosofa de la praxis, las 

o obstante la distancia teórica que ahora manteng0, 

FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS, UNAM 

8C. Lévi-Strauss, Antropologia estructural II, p. 23. 
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fueron fundamentales como a muchos oiros Compañeros en nue 
incursión por el marxism0, asi como dentrO de nuestra activid. 

RXISMO cOMO FILOSO. 

EL MAR 

en la construcción del discurso filosófico, la form 

157 
intervienen 

que 
cn que estos 

den, para poder así explicar la diversidad de filoso- encontramos y las muy distintas funciones que académica. 
Como bien señala el autor de "Por qué y para qué enseñar filo- 

soffa", la posibilidad de dar cuenta del discurso filosófico nos remit 
necesariamente al nexo de éste con la sociedad y con la historia 
nexo que no sólo explica la pluralidad y diversidad de filosoffas 

sino sobre todo su relación con la realidad humana históricamente 

que nos encont 

que 

oma 
además 

delimita permanentemente sus posibilidades cognosciti- 

quez 
a dedicar muchas páginas de su obra para dirimir el estatuto 

marxis1 
Esta conjunción lo hace consciente de que las distintas 

ias 

cumplen. 

amos 
a un 

cuerpo 
teórico 

amos sición crítica frente al discu filosófico tradicional, sino 

Para todo marxista ésta es una cuestión central, ya que nos enfren- 
teórico que no sólo se constituyó a partir de una 

1oma de 

determinada. 
Esta diversidad plantea el problema de tener que elegir dentro de 

dicho espectro de filosofías y el de reconocer que nuestra adhesión a 

una de ellas no es cuestión estrictamente subjetiva, pues se halla 

determinada por el complejo de relaciones sOCiales en que se está 

vas de hacer filosoffa. 
y 

práctico-polfticas 
en función de su deslinde de formas usuales 

La 
comprensión 

cabal del problema ha llevado a Sánchez Váz- 

del marxismo y a estudiar ampliamente la propia historia del 

inscrito. 

teóric 

Por ello argumenta Sánchez Vázquez que la filosofía no puede ser 

más que una lectura interesada del mundo y su historia no puede 

estar al margen de la historia de la producción y la lucha de clases; 

ello permite afirmar que en tanto la filosofía es la forma en que los 

hombres-insertos en relaciones clasistas conciben el mundo, és-

ta no puede menos que tener un contenido ideológico aunque no se 

reduzca sólo a ideología, ya que puede albergar elementos de cono 

cimient0. 

interpretaciones 
de dicha corriente de pensamiento no obedecen a 

iros teóricos inocentes: son interpretaciones en las que se juegan 

nOsiciones teóricas y políticas, dentro de las cuales al menos se 

alberga o se cancela la posibilidad de que el marxismo cumpla con 

Pero la filosofía, añade el autor, mantiene relación con el cono-

cimiento dependiendo del tipo de ideología que encarna; en el caso 

del marxismo se precisaría del conocimiento objetivo de la sociedad 

y de la historia por cuanto la ideología que lo inspira busca la trans 

formación de la realidad. 

su proyecto polftico. 

Por ello nos parece fundamental comentar en esta ocasión la 

caracterización que Sánchez Vázquez hace del marxismo como una 

filosofía de la praxis. En el mismo artículo al que hemos hecho 

referencia, Sánchez Vázquez hace un señalamiento muy pertinente y 

central para el tema que hoy nos ocupa. 

Coincido totalmente con este planteamiento ya que el marxism0, 

en función de su característica toma de posición teórico-política, se 

ve comprometido a propiciar el desarrollo del conocimiento; pard 

ello requiere de una teoría objetiva de la sociedad y de la historia que 

le permite fundar su proyecto transformador, pero también como 

derivación de lo anterior le permite hacer inteligible el papel quc 

cumple en la sociedad, su lugar y los avatares de su propio desarto 

lo. 

OdOs los marxistas aceptan, en principio, esta tesis-la Tesis XI sobre 

reuerbach-, lo cual no quiere decir que entiendan de la mis ma manera 

ld ilosofía marxista. Y ella se explica a su vez por la impoSibilidad 
dc 

CSe a un cuerpo de ideas marxistas rigurosamente sistematizadas. 

Varx, al menos, no hay tal cosa. Fue Engels, y no Marx, quien 

pro sistematizar la filosofía marxista, con fines de divuigaclo 

PoexIgencias de la lucha ideológica, en el Anti-Dühring. 

UCnos años después, Stalin codificó esa tendencia. 

TO el legado de Marx es otro. Marx criticó a Hegel porquc d 
idealismo absd 

Lo antcrior justificarfa el desarrollo de una teoría materialista 
do 

la Iilosofía, la cual harfa posible la comprensión de los elemen 

tosOluto lo forzó a hacer de su filosofía un sistema que con- 

rrolo y movimicnto. Lo importante para 
Marx es esTe 

que lo petrifica. 

gelaba 
movimiento y no el sistema De manera análoga, 
desborda el m dc una tcoría general. Lo que importa es la repro todo movimiento real o 

realidad específica 
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ducción intelectual de lo concreto, y no la mala abstracción que reduce 

lo concreto a simple elemento de un sistema.! 

159 
0 debería ser un sistema, lo cual se desprende de su 

no 
El marxism 

ilosoffa tradicional, y porquea juicio de Sánchez Váz- 
catica 

qucz "el el 
movimiento de lo real con toda uicio de Sánc 

temai 

Si partimos del supuesto de que la diversidad de interpretaciones 

no responde al "error sino a las propias características del discurso 
de sus fundadores, como la no SIstematicidad, segun señala Sánchez 

Vázquez, tendríamos que ese rasgo lo hace un discurso irregular. 
plagado de ideas geniales pero también de ambigüedades, de ideas 
no siempre sistematizadas rigurosamente, lo cual hace a sus propios 

autores inconscientes de muchas de las lagunas de sus planteamien- 

tos y de las incongruencias a que algunas de sus tesis pueden llevar 

en contra de lo que fue el propósito original de su enunciación. 

Pronunciarse por el estatuto teórico del marxismo como filosofía 

o como ciencia no tiene repercusiones sólo epistemológicas ni es un 

asunto sencillo, ya que las características de dicho discurso no son 

unívocas en la obra de los clásicos, pero tampoco lo son en la his- 

toria de su desarrollo. Es Engels, como lo señala el autor, quien res- 

pondiendo a una coyuntura definida se siente obligado a sistema 

tizar el marxismo a la manera de una filosofía, que cobra forma en el 

materialismo dialéctico, y es Stalin quien concluye dicha obra. 

Hoy en día a nadie escapan las implicaciones que esta formula- 

ción acarreó, un sistema, como dice el autor, "petrifica"; y añado: li 

quida la discusión teórica y encubre y justifica las polfticas más 

abyectas. 
Por ello comparto su tesis de que la tarea en el plano teórico es 

reproducir intelectualmente lo concreto, lo cual cstá peleado con la 

reducción de lo concreto a simple elemento de un sistema. Comparto 

también su postura de que cl marxismo o, más bien, los marxismos 

no pueden reducirse a la concepción de la filosoffa sistemática que

representan los manuales; versión manualesca a la que, por lo ac 

mas, no podemos simplemente darle la espalda. Hay que 
combatirla, 

y el primer paso es explicar materialísticamente las causas objetivas 

que la hicieron y la hacen posible, tarea que puede contarse enrc 

Servicios que dicho proyecto de una teoría materialista de la u 

soffa nos daría. 

su riqueza no puede ser sis- 

descubrimientos. 

orenden elementos para 
descubrimientos 

de Marx de inspiración feuerbachiana, 
uno de 

de 
l 

donde se 

atizado";" pero agregaría, bre todo, porque uno de los grandes 

una teoría materialista de la filosoffa, fue 

conlleva 
una 

serie de vicios, 

El no preguntarse preguntarse por las raíces que hacen posible ese discurso lo 

Ostrar cómo el dispositivo teórico con que trabaja la filosofía 

leva 
E 

a 
encerrarse 

en la discusión de falsos problemas y en la elabo- 

pretender 
la tificidad de sus razonamientos y recursos argumen- 

tativos 
mediante los cuales pretende dar cuenta de dichos objetosy 

cuyo 
status está por encima inclus del conocimiento propiamente 

científico. Todas estas pretension« proliferan y se hacen posibles en 

ción de falsas soluciones, a crearse falsos objetos de estudio, a 

la filosoffa tradicional gracias al dispositivo que hace de la filosoffa 

un "'sistema" con los respectivos compromisos que derivan de ello: 

ser un saber onmicomprensivo, completo y acabado. 

Entre todos los vicios de este seudosaber destaca el poder que 

ejerce en el nivel social, por esa engañosa forma de detentar la 

"Verdad" o el "Saber" y que hace de la filosoffa un recurso para 

ocultar un orden de cosas dado. Todo esto queda de relieve tanto en 

La ideologla alemana, en las Tesis sobre Feuerbach, como en "El 

mIsterio de la construcción especulativa", que aparece en La Sa- 

grada Familia. 

ror 1o anterior, es inquietante que Sánchez Vázquez defienda el 

statuto de Filosofta del discurso marxista. Según sus palabras, ten- 

dinos que "El marxismo no es una teoría más ni siquiera comn0 

Tla de la praxis, sino una filosofía que se define, en uluma ls 

ancia, por su inserción en la praxis". 
Coincidirfa con el autor en que justo su inserción en la praxis y el 

imiento explícito ue hace de ello no permite comparar 

m no con las filosoffas tradicionales. La triple dimension del 

HOyecto 
marxismo 

de 
de la que, según el autor, la praxis sería el eje, es decir 

proyecto de trans! 
Adolfo Sánchez Vázquez, "Por qué y para qué enseñar filo hre de 

léctica, revista de la Escuela de l 
1989, p. 189. 

Dia- c ransformación, como crítica radical de lo existente y 

Op. cit., p. 189. ofia y Letras de la UAP, núm. 7 diciembre 
de 

Op. cit., p. 190. 
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relaciones sociale de producción, se compromete: a 

de 

como conocimiento necesario de la realidad a transformar, lo hane 

trascender el mero planteamiento teórico de su relacióón con la fil 

concepto 

Cambiar de terreno. 

La filosofa 
fa no puede proaucir por si misma conocimientos cien-

soffa tradicional. 

La tesis a defender es que el marxismo no es una filosofía más. 

aunque en este caso tuviese por objeto a la praxis. Comparto con e 

autor la tesis de que el marxismo lleva a cabo una revolución en la 

filosofía, una revolución en la que se propone jugar un papel activo 

y consecuente frente a los problemas objetivos, lo cual implica 
transformar los medios a través de los cuales se cobra conciencia de 

va 
de una 

filos. materialista, en oposición a otras filosoffas idea-

damos 
esa 

concepción del marxismo como "sistema filosófico. 

licos,. 

La 
si bien puede favorecer la producción de éstos. Marx es cons-

cienteran la liquidación de la filosoffa o la elaboración positi- 
ciente 

de ello; por lo ismo no se trata de una disyuntiva donde los 

érminos seían 

stas, tal como lo entendió la Segunda Internacional de la que here- 

Lo que se puede apreciar en una. lectura atenta de la obra de Marx. 

ellos. 
es que 

mientras se concretó a realizar fundamentaciones filosóficas 

La respuesta que Marx propone es el desarrollo de una ciencia de 

la historia, tarea que está muy lejos de liquidar la existencia de la 

filosoffa como parecía derivarse de su postura positivista, por lo 

menos a la letra de La ideologla alemana; y esto es así porque dicha 

ciencia de la historia no puede menos que sustentarse en tesis 

filosóficas, como la de que la teorfa del materialismo histórico es 

fundamento teórico de la lucha revolucionaria del proletariado. 

Lo que defiendo no es una interpretación "epistemológica" del 

marxismo, ya que del argumento anterior se sigue que Marx no está 

tratando de fundar una "ciencia positiva" sin más, sino que la condi- 

ción para desarrollar tal ciencia implica partir de una toma de 

posición política desde la cual ha de construirse tal ciencia de la his- 

toria que sirva de base para configurar una teoría política revolu- 

cionaria. Por ello disiento de la postura defendida por Sánchez Váz- 

quez, la cual establece que "Al idealismo filosófico no se le supera 

del trabajo 
como 

esencia genérica del hombrey de la explotación y 

dechumanización que hacian del proletariado-el sujeto revolucio- 

nario por excelencia 
Su postura no rebasó cierto antropologismo 

de corte feuerbachiano; a partir del momento en que incursiona en 

la crítica de la economía política armado de los rudimentos de una 

nueva ciencia de la historia, su teoría de la revolución tendrá un fun- 

damento cuyo status puede ser científico. 

Haciendo un balance de dicha obra nos encontramos con el he- 

cho, como señala Sánchez Vázquez, de la centralidad que tiene el 

concepto de praxis en la concepción de la objetividad, pero no nos 

encontramos con una filosofía de la praxis; más que con una filoso- 

fía en el sentido en que Marx la define y la critica, nos topamos con 

una serie de tesis filosóficas que no cuentan con un objeto de es- 

udjo en cuanto tal, sino que más bien responden a una toma de 

POSICION materialista y que en su conjunto definen una estraiegia 

pAra tundar una nueva teoría de la historia cuya pretensión es Ser la 

uc una teoría polftica revolucionaria-por lo demás insuficien- 

Cnle desarrollada. De igual forma, nos encontramos con und 

4 

con una dosis de 'sentido común' sino con otra teoría filosófica.. 

La respuesta de Marx no es otra teoría filosófica u otra filosoffa. El 

hecho de que su reconocimiento de la materialidad del mundo sOcial 

sea a través del reconocimiento del proletariado como una nueva 

fuerza social emergente, lo distingue radicalmente del tratamiEnto 

que la filosofía tradicional había hecho del problema de la obje 

tividad. Su toma de posición filosófica de signo materialista no 

permite quedarse dentro del mismo campo de la filosofía. Al ine

grar su reflexión filosófica a la matriz que en este caso representa el 

cación de su teoría de las formaciones 
sociales dirigida al estudio de 

Coyunturas polsticas históricamente dadas. Y 
coexistiendo 

con estos 

objetivos, una labor de polémica y crítica permanente 
en contra del 

amiento filosófico tradicional, de la economía polftica 
clásica y 

Isamiento historiográfico y poistico burgués. 
Todo ello en 

XxtOS programáticos fundados en su práctica política en los 

CM1za con sus adversarios, o con textos que son una 3pll 

Adolfo Sánchez Vázquez, Filosofia de la praxis, Grijalbo, México, 1913, 

3. ed., p. 15. 

Inir Su propio campo y problematica. 



AARXISMO 
COMO FILOSOFÍA DE LA PRAXIS 

de un falso 162 GRISELDA GUTIERREZ CASTANEDA 163 

problemas teóricos y prácticos que el marxism tiene que 

yázqu 
dentro de un dispositi filosófico de carácter cerrado que 

lema, precisa 
La filosofía nunca ha sido otra cosa que interpretación del mund. 

por ello Marx no construye una filosofía, supera el campo de la fi 
soffa conservando solamente algunas tesis filosóficas que le permi. 

tan llevar a cabo su revolución tanto en el conocimiento como en la 

polftica. 
En ese sentido disiento de Sánchez Vázquez, quien sostiene que 

"El ámbito nuevo en el que se opera propiamente la inversión del 
idealismo absoluto de Hegel y del antropologismo de Feuerbach es 

la praxis.." 
El ámbito de su inversión no es la praxis, si con ello aludimos a 

una indistinción de planos en que se borra lo especítico de la prácti- 
ca material y de la producción teórica o si con ella se pretende 
obviar las dificultades que objetivamente toda teoría, incluyendo el 

marxismo, enfrenta en la práctica para convertirse en una fuerza 

material. En ese sentido diría que el ámbito de su inversión es otro 

tipo de producción teórica ya no estrictamente filosófica. Por cllo 

me parece que la tesis althusseriana que afirma que se trata de una 

nueva práctica de la filosoffa puede ser correcta sin comprometer a 

quien la sostenga con los excesos teoricistas de que se le acusa. 

Hablar de un nuevo modo de practicar la filosofía no está peleado 

con cl carácter revolucionario de este discurso. 

ilema 
falso no se trata 

nente que 

realizar su proyecto revolucionario, y que Sánchez enfrentar para. 

Vázquez los tie 

encaraa autosuficiente para la determinación conceptual de su 

los tiene muy presentes a lo largo de su obra, no se pueden 
encarar 

se pretenda 

"objeto": 
léase la praxis. 

"objeto 
Una 

nueva práctica de la filosofía compromete a quien la desarro- 

informativ en general, nientes de otros ámbitos de produc- 

ráctica, sin los cuales el discurso filosófico carece de sentido y 

lla, por 
atinadas que sean las tesis de que se parta, a permanecer 

abierto en un proceso de intercambio de materiales cognoscitivos 
permanecer 

e 

ción teórica y de discursos en que se plasman las distintas formas de 

difícilmente podría hacer consideraci� de cualquier tipo sobre la 
Prác 

Justamente al señalar que la filosoffa, congruente con su falta de 

objeto, representa tomas de posición que cobran cuerpo en tesis 

filosóficas, las cuales permiten establecer un compromiso político y 

una línea de demarcación entre ciencia e ideología, queda garanti 
zado su carácter n0 sistemático y cerrado; pero además al reconocer 

la objetividad o la materialidad como la fuerza material que rep 
Senta una clase emergente, muestra un nuevo manejo de los probie 

mas, la necesidad de su tratamiento en un terreno no filosófico, Asi 

como un claro compromiso político. 
Haciendo esta nueva lectura de Althusser me parece que, a a 

rencia de lo que señala Sánchez Vázquez, "el dilema althusseriano 
ilosoffa de la praxis' o 'una nueva práctica de la filosofía s 

-cuando "de lo que se trata es de transformar el mundo'-u 

Dáctica polftica, etica o artistica, por mencionar algunas. 

En efecto, me parece totalmente atinada la interpretación del 

2utor de la Tesis XI sobre Feuerbach, según la cual concluye: "Re- 

ducir el marxismo a mera interpretación, aunque se presente como 

una ciencia, cuando de lo que se trata es de transformar el mundo, 

significa quedarse dentro de los límites teóricos que el propio Marx 

señala y denuncia en la Tesis XI sobre Feuerbach."7 

Es muy justo que lo señale, si tenemos en cuenta que es uno de 

los primeros autores en nuestro país que ya en 1967 polemiza con 

los excesos teoricistas althusserianos, aunque hay problemas que no 

Se pueden soslayar como lo apunta Sánchez Vázquez en su libro 

Flosofía de la praxis, pero me parece que tampoco pueden ser 

resucltos apelando a la categoría de praxis. 
s el caso de la discusión en torno a la verdad o corrección de 

dnarxista. Si nos atenemos a la Tesis XI sobre Feuerbach, su 

dno se puede decidir teóricamente. Esta se muestra en su plase 

Cn la realidad. Aquí el criterio de verdad es la pråcticCa; pero 

IEn reconoce Sánchez Vázquez, eso no nos exime de los PrO 

de los 
mas metodológicos que supone la construcción y demostración 

Conocinmientos cientficos, ni de la impresión que este criterio 

Adolfo Sánchez Vázquez, Filosofia de la praxis, p. 135. 
Op. ci., p. 146. 

OO Sánchez Vázquez, Ciencia vrevolución, Grijalbo, Mexico, 10 P| 
160. 
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de la práctica conlleva, para l0 Cual nos remite al Lenin de afd . Materia- 
lismo y empiriocriticismo. 

Reconocer que la verdad de una teorfa no se puede aislar de 
la 

práctica, como apunta Sánchez Vázquez, no está reñido con 
a 

precisión de que tenemos entrente un camp0 de problemas teóri 
ALBERTO SALADINO GARCÍA* 

que requieren la discusión, el análisis y el afinamiento de los rec 
que hacen posible la producción de conocimientos, asf como los 

mecanismos de su demostración teórica. Esto no significa retroceder 

a posiciones "idealistas o "teoricistas"; en cambio, no tratar estos 

problemas puede acarrear el riesgo de dogmatismo teórico y de 

autoritarismo polstico, como nos lo ha mostrado la historia del 

uTURA UNIVERSAL Se alimenta con la aportación de todos 
CoMO LA CULTURA 

hombres, es obvio reconocer que la llamada cultura mexicana es 

marxism0. 

és del tiempo, ha recibido constantemente aportes de otras so-

trave ciedades. Algunas culturas le han impregnado mayores elementos 
Otro de los problemas centrales a que se enfrenta el marxismo es 

justo su puesta en práctica, su "realización" o "plasmación" polftica, 

y una vez más el concepto de práctica no resuelve los problemas. 

Que el marxismo demuestre su verdad teóricamente, deja de igual 
forma abierto el problema de cómo plasmarlo políticamente. Para 

ello no basta con establecer el nexo indisoluble, aunque no siempre 

demostrado, de la teoría marxista y su carácter revolucionario. Esta 

interpretación en el terreno político ha estado al servicio de los in-
tereses más indignos, donde los partidos han quedado al margen de 

la crftica al alegar la inspiración de sus decisiones en la teoría mar- 

xista, y al hacer las veces esta última de garantía de que todas sus 

decisiones son atinadas y revolucionarias. 

Apelar al papel de la organización a través del partido, con tal de 

que se haga posible establecer un lazo orgánico entre teoría 

práctica, abre toda una gama de problemas: la historia nos muestra 

que la constitución de los partidos no ha sido la garantía de la reall 
zación de la teoría y que los problemas para hacerlo posible plan- 
tean un permanente reto que las definiciones no resuelven por s 

orototipo 
de tal lanteamiento si recurrimos a su historia. México, a 

ravés 

que otras; 
una de 

otras; una de ellas ha sido ndamental, me refiero, claro está, a 

española. na ñola. En el campo filosófico y científico es incuestionable. 

Ia última gran oleada de aportaciones españolas a México lo re-

nresentó la inmigración de los años treinta y cuarenta de nuestra cen- 

turia a raíz de la imposición de la dictadura franquista en la madre 

Datria. Reconociendo este hecho, uno de los más relevantes cien-

tificos nacionales ha escrito: "México fue uno de los países más 

beneficiados con la diáspora de sabios españoles, a los que abrió sus 

puertas generosas, los recibió con amor y los hizo propios, los hizo 

mexicanos... muchos dé los humanistas y cientficos más destacados 

de nuestra generación actual deben su formación al estímulo y los 

Conocimientos que recibieron de sus maestros transterrados. 
" 

Una pléyade de artistas, escritores, científicos, humanistas y tec- 

nOlogos, arribaron a México y con su incorporación decisiva al tra- 

0aj0 en sus respectivos campos empezaron a sembrar las semillas 

uyos trutos estamos recogiendo, como incluso este evento lo tesu 

cd.La presencia de los pensadores españoles contribuyó a pro- 

Esionalizar la filosofía en México y sus aportaciones han SIdo 

VO de revisiones permanentes. Sin embargo, en el camp0 CII 

mismas. 
Todo lo anterior me lleva a concluir en la ingente necesidad de 

reunir esfuerzos para pensar en su especificidad, las condiciones 

materiales de producción de conocimientos del propio marxismo, 
Construir una teoría materialista de la práctica políftica para salir 

al paso de los problemas teóricos y prácticos que la historia nod 

plantea. 
DE HUMANIDADES, UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DEL ESTADO DE MEXICco. 

[165 



LA 

INMIGRACIÓN ESPAÑOLA EN EL ESTUDI DE LA HISTORIA... 

166 ALBERTO SALADIN0 GARCÍA mo vestigador asociado, logró la modificación 
arado 

cardiopulmonar de Starling, técnica conocida hoy inter- 

ios de Ignacio Chávez y Arturo Rosembluet, pasó a dirigir la 
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tfico y particularmente en historia de la ciencia y de la tecnologfa 
no ha recibido el mismo tratamiento. Recordemos que entre los 
científicos que llegaron al país hubo discfpulos de Juan Negrin 
como el médico Rafael Méndez, y otros con formaciones en otras 
áreas como el antropólogo Juan Comas, el fisiólogo José Puche v 
los naturalistas "Enrique Rioja, Cándido Bolfvar... Faustino Mi-
randa, cuyo nombre lleva el jardín botánico de la UNAM, Modesto 

Bargalló y Bibiano Osorio y Tafall". 

a técnica del 
te Como el método de Krayer y Méndez. También tra- 

bajó 
en la Universidad 

n de Farmacología en el Instituto Nacional de Cardiología. 

aacionalmente 
como el método de Ke. hica conocido ca del 

de Loyola, en Chicago. Gracias a los buenos 
oficio 

ndó la revista Principia Cardiológica. Por los resultados en sus 
investigaciones tenemos que: 

En este campo cuenta con un gran número de trabajos publicados 
n revis tas especializad de México, uropa y Estados Unidos (...) Pu-

II 
r estudio en Acta cardiológica (..) en él se presenta un nuevo 
méto de estudio tiarrítmicos, el que hoy llama "de la doble arrit- 

de modelo a muchos investigadores. 
En uno de los estudios que recoge testimonios de transterrados, 

Ascención H. de León Portilla (España desde México, UNAM, 1978) 
sintetiza los aportes de algunos de los científicos españoles que 

arraigaron su vida en nuestro país, de quienes referiré brevemente 

mia" y que ha servido 

respecto a la circulacion coronaria y sus receptores adrenérgi- 
el doctor Méndez y su equip0 han dado a conocer la existencia de 

receptores adren�rgicos beta en los vasos coronarios, hallazgo que (..)

amplía el conocimiento de la fisiología del corazón," 

sus contribuciones. 
Bibiano F. Osorio y Tafall, doctor en ciencias naturales, pasó dos 

añios en Berlín, tomó seminarios en Inglaterra y Francia. En 1940 

llegó a México y pronto se integró a labores académicas en la 

Universidad Nacional Autónoma de México y en el Instituto Poli- 

técnico Nacional. Allf ha ayudado a formar especialistas en biologfa 

marina y en recursos naturales. Todas las publicaciones que ha 

realizado en México han sido sobre recursos naturales. Algunos de 

sus tftulos son: El Mar de Cortés y la productividad fotoplanc- 
tómica de sus aguas, 1943; Rotlferos planctónicos de México, 1942 
La plataforma continental y la incorporación de sus riquezas natu- 

Tales al Patrimonio Nacional, 1946; Un captulo de la geograjía 

nica de México, 1948; El destino marltimo de México, 1947; 

planeación del aprovechamiento de los recursos naturales reno- 

ables para la industrialización de México, 1950. 
De tres exrectores de universidades españolas exiliadOs que at 
a país, uno de ellos hizo aportaciones a la fisiologla. Jose 

Alvarez, quien fuera rector de la Universidad de Valencia, 

a México en 1939, Al reintegrarse a sus labores universitarias 

ET Dr. Juan Comas, que hizo aportaciones a la ciencia antropoló- 

gica universal, desembarcó en Veracruz en octubre de 1939 y poco 

después continuó con su quehacer académico influido por el nove-

doso ambiente que empezó a vivir. 

La riqueza cultural y antropológica del Nuevo Continente abrió posi 
bilidades casi ilimitadas para el recién doctorado en antropología. 
Había llegado al lugar idóneo donde poner en práctica los conocimien-

tos humanísticos y científicos adquiridos en el Viejo Mundo (...) Juan 

Comas se interesó por los problemas de los indios y, como ellos, luchó 

por resolverlos (...) En lo que a investigación se refiere, el número de 

libros, artículos, folletos y conferencias publicadas es amplísimo (.) 
Citaré unos pocos títulos que, traducidos a otras lenguas, son ya clási- 

cos en el mundo de la antropología: Manual de antropologia, 1957; 
Los mitos raciales, 1951; Ensayos sobre indigenismo, 1953; El origen 
del hombre americano y la antropologia fisica, 1961; The objetives of 

Physical Anthropology and Racism, 1964; El hombre como especue 
política y polimórfica, 1966; Introducción a la prehistoria genera 
1971. 

lo hizo en las principales instituciones de investigación cientfica de Las aportaciones del médico Rafael Méndez, nacionalizado me-

xicano desde 1947, han tenido como ámbito el Instituto Nacional de 
Cardiología. Antes, en la Universidad de Harvard, donde trabajo México 
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En el Instituto Politécnico Nacional y en la Universidad Nacional 

Autónoma de México (Departamento de Fisiología y Coordinación de 

Estudios Superiores) ha sido macstro de muchas generaciones de 

médicos. Su labor de investigador no se ha interrumpido (...) Sus 

primeros trabajos aparecidos en revis tas de Barcelona, Madrid y París 
versaron principalmente sobre temas referentes a la glucemia y a la 
fisiología de la secreción renal. En México ha ahondado en estos y 

otros campos y ha hecho importantes aportaciones en el campo de la 
glucemia, 1la neurona y el metabolismo de crustáceos y otras especies 

marítimas y lacustres. 

cuestiones, había se- 

sesione. 

MO 
en el reino del Perú del beneficio de amalgamación de las 

Bargalló. En esa ocasión disertó "Sobre la intro- 
rado, Modesto 

minas 
de plata de Medina" 

onstitución de la Sociedad Mexicana de Historia de la 

ducción 

En la const. 

Ciencia y de la Tecnología, en 1964, también se inscribieron como 
Ciertamente la participación de los científicos exiliados 

Las contribuciones de otros connotados científicos españoles 

harfan más larga esta producción, que sólo ha pretendido ilustrar la 
significación que representan los transterrados en diversos campos 

de la ciencia en México. El influjo que ejercieron en la historia de la 

ciencia y de la tecnología también es encomiable; por tal motivo 

paso a referir algunos datos al respecto. 

miembros. Cie 

se ha reducido a algunos. De ellos ha destacado Modesto Bargalló, 
quien 

en 1970 disertó, en la segunda reunión anual de dicha so- 

paquirá (Colombia) de Jacob Wiesner, miembro de la expedición 
ciedad 

el tema "Informe del año 1806, sobre las salinas de Zi- 

minera Nordentlycht, a los renos del Perü y Nueva Granada"; en 

72. en la tercera reunión, intervino con un trabajo muy amplio 

infitulado La metalurgia en México. Bosquejo histórico" y, fi 
nalmente, en 1974 apareció publicado el último artículo que sobre 

historia de la ciencia y de la tecnología presentara a la Sociedad 

Mexicana de Historia de la Ciencia y de la Tecnología bajo el título 

"EI Real Tribunal General de Minería de la Nueva España. Expe- 

II 

La historia de la ciencia y de la tecnología en los últimos veinticinco 

años ha venido cobrando importancia en México. Las investiga- 

ciones, publicaciones, recursos y reuniones académicas asf lo de- 

muestran. Desde el inicio de la institucionalización de estas discipli- 

nas en nuestro país a principios de la década de los sesenta los refu- 

giados españoles han estado presentes en eventos académicos y 

particirado con sus investigaciones. 
Por ejemplo, en el Primer Coloquio Mexicano de Historia de la 

Ciencia, realizado en 1963, organizado por la Sociedad Mexica 

na de Historia Natural y con la colaboración de la Sociedad Mexi- 

cana de Historiadores estuvieron trabajando desde el surgimiento 
mismo de la iniciativa y en los trabajos preparatorios. Así lo relato 

el inspirador principal del evento, Enrique Beltrán: "invité a una co 
mida para discutir el asunto, a la que concurrieron.. Arturo Arnai2 

y Freg, Efrén C. del Pozo, Samucl Fastlich, Francisco Fernández 
del Castillo, Ambrosio González, Rafacl Martín del Campo, En- 

rique Rioja, Gonzalo Robles y Germán-Somolinos, a quienes por la 
amistad que con ellos me liga desde hace muchos años, y por 

diente sobre su formación en 1777. Actas de la Primera Junta Ex- 

traordinaria de 1784". 

La participación en los eventos de historia de la ciencia estuvie- 

on precedidos de investigaciones que pueden ser consideradas pio- 

nCras. En 1955 publicó La minerla y la metalurgia en la America 

spanola durante la época colonial (Fondo de Cultura Económica, 

WCXICO) y poco tiempo después el ensayo "El beneficio de amalga- 

de las minas de plata, de Bartolomé Medina: primeras mo 

des en Nueva España y en el reino de Perú" (Revista de la 

a Mexicana de Historia Natural, núm. 17). En 1969 dio a la 

ublica otro libro, La amalgamación de los minerales de plala 

M 
en spanoamérica colonial, y al año siguiente en el V Congreso 

Mexicand 
u de Química expuso: "Alejandro de Humboldt: memoria 

e 
azonada 

la Soe 
sobre las salinas de Zipaquirá (Colombia), 1801" (Revista 

la Sociedad de Ímica de México, vol. xiv, núm. 5). En una 

relación com 
npleta de su obra escrita tendrían que incluiISe ouos 
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iar cuenta más exacta, rigurosa y completa, incluso, de muchos escritos presentados en foros nacionales, internacionales v 

artículos publicados por diferentes revis tas, pero que ahora, por la 
brevedad del tiempo de que dispongo, no es posible consignarlos. 

las udio aporta. rtaciones cientfficas de los investigadores españoles exilia- estudi 

IV 

Las aportaciones de los transterrados en el campo específico de la 
historia de la tecnología en México han sido fundamentales, de ma- 

nera particular durante el proceso previo e inicio de la institucionali- 
zación de la historia de la ciencia y de la tecnología en nuestro país. 

La lucidez de la conciencia histórica de Modesto Bargalló quedó 
impregnada en su labor de rescate de documentos invaluables y su 

difusión, que además le sirvieron para respaldar sus interpreta-

Ciones: en 1963 dio a conocer un manuscrito de 1586 redactado en 

Potoss intitulado Probança de los meritos y servicio de Damian de 
la Vandera uno de los primeros pobladores del Perúu y muy versado 

en la historia y antiguedades de aquella tierra; asimismo un in- 
forme de 1806 sobre las salinas de Zipaquirá de Jacob Wiesner 
rescatado de los archivos de José Celestino Mutis, y las actas de la 

primera junta extraordinaria del Real Tribunal de Minería. 

Habrfa, finalmente, que agregar la perspectiva latinoamericana 
con que procedió Bargalló en sus trabajos sobre historia de la ciencia 

y de la tecnologfa. En ese sentido también fue pionero, si recorda- 

mos que las primeras acciones para sistematizar y estimular las in-

vestigaciones continentales en estos rubros aparecieron hasta nues- 

tra década. En 1982, con el apoyo de la Universidad Autónoma de 

Puebla, se organizó la Primera Rcunión Latinoamérica de Historia- 

dores de las Ciencias y se aprovechó la ocasión para fundar la So0- 
ciedad Latinoamericana de Historia de las Ciencias y de la Tecnolo- 
gfa que a la fecha ha organizado dos congresos, uno en La Habana 

(1985) y otro en Sao Paulo (1988). 

Las contribuciones de los transterrados españioles a la cultura 
mexicana y latinoamericana han sido, indudablemente, significati 
vas. En historia de la ciencia y de la tecnología coadyuvaron a la 
creación de condiciones para su cultivo. Ahora, en justo homenaje, 
nuestra responsabilidad estriba en profesionalizar dichas áreas de 
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EN LOS 
DIVERSOS EVENTOS que se han realizado para conmemorar el número cincuenta del arribo a México de los primeros 

aniversario

anivede la Guerra Civil espanola no se ha logrado ponderar jus- 
Cxiliados de 

ex anortación que estos desterrados-o "ransterrados" 
tamente la aportacio 

amc 1lamaba Gaos-hicieron a la cultura mexicana. Me refiero como los 

cultura superior. Esta injusticia:se comete debido a la circuns 
a histórica de que el fenómeno del exilio español coincidió cro- 

nológicamente 
con las profundas reorientaciones culturales que se 

iniciaron en México a partir de 1940 y una vez que Manuel Ávila Camacho echó a andar la políti de "unidad nacional" 
Camacho 

Desde esa política el Estado de la revolución mexicana sentó las 
ha ges para una reconciliación entre él y la intelectualidad liberal 
renresentada, en la esfera de las letras, por los viejos miembros del 
Ateneo de la Juventud, por el grupo Contemporáneos y un numeroso 
coniunto de literatos que se ubican en la misma línea -liberal 
humanista-respecto a la creación estética. Todos ellos sufrieron en 
carne propia el autoritarismo y el anti-intelectualismo, el rostro 
bárbaro del nuevo Estado. Recuérdese simplemente el sentido que 
tomó la célebre polémica en torno al nacionalismo -y, como con- 
traparte, el universalismo o cosmopolitismo-en el arte, que se ini- 
cio hacia 1932 con una intervención de Ermilo Abreu Gómez. 0 como olvidar la persecución de los Contemporáneos bajo la acu Rción de "afeminados" (se decía: el "afeminamiento" de la lite- 
IUTa), una cacería de brujas que trató de disfrazarse con un pre EIdo argumento de "virilidad" de las letras mexicanas." PocOs 

cultura "Revolucionaria" (1925), FCE, México, 1989. 

UNIVERSIDAD NACIONAIL AUTÓNOMA DE MÉxICO. éase, al respecto cto, el libro de Víctor Díaz Arciniega, Querella por la 
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meses antes de que se iniciara el exilio español tuvo lugar el viru lento ataque de un tal Héctor Pérez Martínez en contra de Alfons Reves acusándolo de despreciar la realidad mexicana, acusación que 
dio lugar a un resonante debate. 

La polstica de unidad nacional favoreció un cambio en las rela ciones Estado-intelectuales y dio pie para la creación de un nuevo desarrollo cultural de sentido modernizador. En él se inscribela obra del exilio español. 
Habría que agregar una breve retlexión sobre la condición pecu- liar del exiliado. Alguien llamó al grupo de exiliados "comunidad sin fmites espirituales", una expresión que, aunque no exacta, sf 

próxima a la verdad. La condición de exiliado y las exigencias que 
plantea la identidad y la afirmación dentro de una sociedad que no es 
la propia original favorece evidentemente el desarrollo intelectuatl y 
borra fronteras, límites, determinaciones, valladares mentales que en 
el país de origen hubieran probablemente encajonado al intelecto. 

No puede negarse, por otro lado, que la hospitalidad y las condi- 
ciones de libertad que México ofreció a este grupo de emigrados 

-una hospitalidad, por cierto, explícitamente condicionada a que 

en tanto extranjeros no podían intervenir directamente en ninguna 

actividad política- hizo posible que las energfas fundamentales de 

los españoles exiliados que tenían la preparación adecuada se cana- 

lizaran preferentemente hacia el trabajo intelectual. Un caso ejem- 

plar es el de Wenceslao Roces quien fue, durante los años preceden-

tes al exilio, un destacado militante polstico y que, en estas condi- 

ciones de la emigración, pudo realizar una obra monumental en la 

docencia y en la traducción de obras del pensamiento clásico ale- 

mán. 
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LA 

na 

escuela 

de 
libertad 

lecto. 

un catalizador para el ejercicio sin cortapisas 
sentido 

el 
exilio 

español fue, para muchos intelectuales mexicanos, 

del intelec 

2 Un segundo 

ura y 
la 

orienta 

do plano se relaciona con los contenidos de nuestra 

ientación polftica de nuestros intelectuales. Para nadie 

cido el hecho histórico de que las posiciones intelectuales 

cialismo 

autoritario 
retórico y dogmático que fue, a la postre, 

desconocid 

ación 
popular (Lombardo, Bassols) se orientaron en favor de 

de vo 

de las instituciones de educación superior. A 

tado 
en 

el seno 

ieron su hegemon 

:tudiantil fue dirigidoo Tuertemente influido por el Partido heoemonía en la Universidad Nacional a tal punto que el 
Caso-Lombardo (1933), las fuerzas de derecha impu- 

salz 

slico y la Unión Nacional de Estudiantes Católicos (UNEC). Filo- 

studiantes 

católicos (de hecho lo fue hasta muy poco antes de 

sacerdotes 
llegaron a dar clases en ella. Por otra parte, la intelectua-

gremio estudian 

sotía 
yLetras fue varias decadas un reducto privilegiado de los 

1968), y 
no es gratuito que en esa faculta se haya observado por 

much 
chos años el escolasticismo como corriente hegemónica. Incluso 

dad no católica y liberal que había sufrido en carne propia las agre- 

siones culturales del estado autoritario (recuérdese la intentona de 

imponer la doctrina sOcialista en las universidades como doctrina

oficial, por ejemplo) tendió también a orientar sus preferencias po- 

iticas por la derecha o a renunciar a toda forma de participación 

polftica. De hecho, no fue sino hasta la década de los cincuenta 

-tras los efcctos del exilio-que se dio una expresión masiva (casi 

unánime) del mundo universitario en favor del partido oficial. En 

Csa década, la década del despegue industrial-iquién lo dirfa! las 

universidades mexicanas eran prifstas. 
No debe perderse de vista que esta gran reorientación tuvo entre 

o1ras causas eficientes al exilio español. La influencia de los intelec- Mi tesis es que la presencia de este grupo 
selecto de intelectuales 

españoles contribuyó 
decisivamente para producir un salto cualita- 

tivo en el desarrollo cultural del país. Esa contribución, a mi juicio, 

se plasmó en varios planos de la cultura superior y 
universitaria. 

1. El primer plano: El de la libertad. Serfa imposible negar que el 

ejercicio 
autoritario del poder en el periodo 

histórico precedente 

produjo en nuestra cultura una cierta inhibición, un cierto recogi- 

miento y 
socializó entre los 

intelectuales la práctica de la autocen- 

sura. Cómo negar 
esta 

tendencia 
todavía visible en 1968? En este 

En realidad, la época que comprende de 1945 a 1960 puede calificarse 

nte como una "época de oro" o de auge de nuestra cultura. En estos anos 

ron o refundaron las principales instituciones culturales del país (INBA, 

(adem ANUIES, etc.), se acogió a distinguidos intelectuales extranjeros 
ner. EriExilio cspañol debe recordarse a personalidades como Norbert wie 

Pira cldaTOmm, Salomon Lefchez, etc.) v se sentaron las bases fundamentales 
desarrollo ulterior de nuest cultura superior. 
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tuales españoles en nuestro medio cultural fue doble: por un lado, los exiliados, que venían de experimentar en carne propia una de las convulsiones sociales más dramáticas de nuestro siglo, influyeron Sobre los contenidos de nuestra cultura imprimiéndole una orienta- ción social cuya carencia era sobre todo ostensible en la universidad y, por otro lado, la influencia política de los exiliados (la mayor parte de ellos militantes de izquierda) sirvió para equilibrar una in- telectualidad universitaria que se había inclinado excesivamente 
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car en la polftica cultural del Estado mexicano se trata Cualitativo en nuestra cultura, un cambio que, por 

cierto, jugó un papel 

histórico 

de la democracia. 

de no despreciable en nuestro arribo al umbral 

,.adro I. ACTUACION DE LOS EXILIADOS ESPAÑOLES EN MÉXICo Cua 

hacia la derecha. 
3. Un tercer plano cultural donde el exilio tuvo una influencia fundamental fue el de la articulación de la cultura mexicana (que 

para entonces sólo se había asomado tímidamente a la modernidad y 
que padecía, no poco, de chovinismo) con la cultura curopea y los
grandes avances en áreas "de frontera". El exilio español fue un 
puente que unió milagrosamente a MÉxico con el mundo moderno. 
Dos simples datos ilustran al respecto: en sólo once años los exilia- 
dos participaron en la edición de más de 2 250 títulos, obras cien- 
tfticas, literarias, filosóficas, ctc., la mayoría obras clásicas; en dos 

décadas hicieron más de 1 600 traducciones yañadiríamos-fun- 
daron más de 30 editoriales, produjeron cientos de libros (un cstu- 

dioso apunta la cifra de 550), pero es subrayable que muchos de 

estos libros fueron libros de texto precursores, vale decir, sistemati- 

zaciones del saber en campos que hasta entonces representaban los 

puntos débiles de nuestra cultura superior. 
4. En el plano interno de la universidad, pueden señalarse otras 

aportaciones igualmente sustantivas: los exiliados participaron di- 

rectamente en la creación de nuevos centros académicos (institutos, 

en el caso de la UNAM), y su presencia contribuyó decisivamente para 

elevar el rigor, la disciplina y el respeto por el conocimiento, que 

son rasgos propios de toda institución académica de excelencia. Par- 

ticiparon con su trabajo a llenar vacíos de conocimientos, a inaugu- 

rar el estudio de algunas disciplinas, a reorientar la investigación en 

otras o a darles un impuls0 vigoroso. 

Se trata, pues, de una aportación que no puede medirse por la 

suma de productos intelectuales de cada uno de los exiliados, sino 

de algo más trascendente -que por desgracia, como antes decía, 

fue opacado en gran parte por los cambios que 
simultáneamente 

ada de los españoles emigrados, México se Desde 
antes de la , 

repara fundando en19 la llamada Casa de España, que más 

Colegio de México. 

Dara 1949, el porcentaje de profesores extranjeros en la UNAM era 

tarde, por el impulso de estos hombres, se convertiría en 1940 en El 

del 3.10%, de los cuales el 1.96% era de españoles. 

escuelas que se undaron a partir del exilio por los españoles 

P 

Las
fueron: 

E Unstituto Luis Vives, 1939 (primaria y secundaria). 

La Academia Hispano Mexicana, 1940. 

.Fl Colegio Madrid, 1941 (fundado por la Junta de Auxilio a los 

Refugiados Españoles-JARE). 

Los Colegios de la Fundación Cervantes en Tampico, Torreón, 

Córdoba, Veracruz y Texcoco. 

Se fundaron más de diez Centros Culturales. (En el Ateneo Es- 

pañol de México se podía ver participar a don Alfonso Reyes.) 
La labor editorial fue muy amplia: 

Se editaron más de 2 250 obras diferentes en once afños, 

pertenecientes solamente a exiliados españoles en México. 

Tradujeron más de 1 600 libros de clásicos del francés, inglés y 

alemán. Sobre temas científicos, literarios, filosóficos, etc. 

Se crearon más de 550 obras literarias. 

Se fundaron más de 30 editoriales y participaron profunda- 
mente en el desarrollo del Fondo de Cultura Económica. 

rearone hicieron prosperar un gran número de librerías, entre 

Cllas: Librería de Cris tal, Librería Madero, Librería Juárez, Libreria 

Herrero, etc. 
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Cuadro V. BioLlA 
Cuadro II. SocioLoGÍA 

El impulso a. 

destacó por la obra de Fane 
la biogcografía, cuyo desarrollo era escaso aquí, se obra de Faustino Miranda, sobre todo con su trabajo 

Dos son los puntos esenciales que abarcan las investigaciones de los exiliados españoles dentro de la sociología, fundamentadas princi- palmente por José Medina Echavarría, Luis Recaséns Siches, Fran- cisco Ayala y Roura Parella, estos son: método y relación, elemen- tos indispensables para el buen funcionamicnto de las ciencias so- 

fundamental sobre la vegetación en Chiapas. 

Tafall, Julio Verdeg José Otero Espandín. 
genética, a José Luis de la Loma, autorentre otras obrasS de Genética eral y aplicada (UTEHA, México, 1954). 

estudio de la flora y la fauna marinas, también escasamente odrían destacarse a: Francisco de Buen, Bibiano Oso- 
ciales. 

En 

Cuadros III. MEDICINA 
Cerca de 500 médicos llegaron por el exilio, de los cuales 225 fun- daron el Centro Médico de Especialidades Ramón y Cajal. Otras fundaciones importantes fueron el Centro Médico Farmacéutico, la Beneficencia Española y su sanatorio. 

Prestaron sus servicios en las Facultades de México, Morelia, 
Guadalajara; ocupando puestos en la sSEP; en la Defensa Nacional; 
en el IMSS y en los laboratorios más grandes de la República Mexi-
cana. Además de haber dictado un sinnúmero de conferencias y 
haber colaborado en la creación de revistas médicas de carácter 

adroVI. INTELECTUALES EMIGRADOS QUE ERAN CATEDRÁTIC0s 
UNIVERSITARIOS ANTES DE 1939 EN ESPASA 

Filosofia y Letras. 

Ciencias. 
Derecho 

Farmaceutica..... 

Catedráticos de Instituto ... 

Cursillistas 
Profesores de escuelas normales 

e inspectores de enseñanza... 

44 *********************** 

** ********** 36 
84 ******************. 

12 ***************** 

68 ***************** 

nacional e internacional. 45 ***** 
***************** 

Destacan el Dr. José Puche Ålvarez, cl Dr. Isaac Costero Tun- 
danca (premio nacional de ciencias en 1972) y el Dr. Ralacl 

Méndez (premio nacional de ciencias 1978). 
38 *********+*** 

Cuadro VIL. FisICA 
Cuadro IV. QUÍMICA 

La destacada obra de Enrique Moles llegó a imponer un criterio he-

gemónico mundial en las tablas internacionales de pesos atómicos. 
La obra de Carlos Vélez Ocón, quien obtuvo el primer doctorado 

ingeniería Nuclear otorgada a un candidato proveniente de His 

panoamérica en el Centro de Investigaciones Ann-Arbur de Michi 

gan, se centró fundamentalmente para atender los problemas de los 

CIOres dentro de la Comisión Mexicana de la Energia Nuclear. 

C ramo hay que destacar la obra de Juan Oyarzábal, quicn 

s estuerzos a los del país para desarrollar la investigacion 

r, y fue profesor de Introduceión a la Fisica Atómica en 
da de Ciencias de la UNAM V de Física en la Escucla Naci0nai 

de Ciencias Biológicas del iPN. 

Cerca de 60 químicos entre farmacéuticos, ingenieros y doctores en 

ciencias químicas, instalaron y colaboraron en el desarrollo de va- 

rios importantes laboratorios. Trabajaron en la Universidad Nacio- 

nal, en el iPN, Petróleos Mexicanos, Guanos y Fertilizantes, Colegio 
Militar, Instituto de Biología de la Casa del Lago, en varias faculta- 

des de Medicina del interior del país y en otros laboratorios ya 

existentes con anterioridad. 

El Instituto de Qufímica se fundó con fondos procedentes de la 

Casa de España en México. 

Destacan: cl Dr. Antonio Madinaveitia (premio Nobel 1913 por 

investigaciones en química de productos naturales), el Dr. Francisco 

Giral y González (fundador de la revista Ciencia) y el Dr. José Giral 

(exrector de la Universidad de Madrid).
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Cuadro XII. ANTROPOLOGÍA 
Cuadro VIII. FILOsOFÍA 

El exilio español permite la entrada al análisis del existencialismo en México, que junto con el pensamiento de Heidegger, instrumen- tado también por estos hombres, crea una modificación de la filoso- fía hispanoamericana dirigiéndola fundamentalmente hacia una orientación de carácter social. 
La obra de los exiliados es considerable, por poner un ejemplo, entre Eduardo Nicol, José Gaos y Joaquín Xirau se editaron cerca 

exilio 
español. Si bie 

fueron 
importantes, 

Cl análisis de 

desarrollo 
de la antropolk en México es fundamental a partir los avances del indigenismo en esta rama de la cultura y la sociedad se modi- on las aportaciones de Angel Palerm, quien lacional de Antropología recién fundada. La 

fica completamente con 

estudia 
en la Escuela Nac 

No hay que olvida a los antropólogos Pedro Bosh-G -Gimpera 

Juan Comas, quienes garon a México ya formados. Por otro lado, 

como es el caso de Ped Carrasco (etnología), Santiago Genovés 

dad es vista ahora mo un "todo" en movimiento y la herra- 
sOciedac 

central para su análisis es el materialismo histórico. 
de veinte obras filosóficas. 

mient 

y 

esario también señalar la importancia de los trabajos de los 

Cuadro IX. DERECHo los que terminaron sus estudios en México, 
antropólogos exiliad 

Destacaron en las Ciencias de Derecho Penal: Bernardo Quiroz, Mariano Ruiz Funes y Mariano Jiménez Huerta. Dentro del Dere-cho Mercantil: Joaquín Rodríguez Rodríguez y Niceto Alcalá Za- mora. En el Derecho Procesal y Civil, la obra de Rafacl Piña Milán es muy importante. El Derecho Romano se ve impulsado por Wen- ceslao Roces. Por último, cabe señalar la importancia de la relación 
entre filosofía y sociología jurídica establecida por la magnítfica obra del profesor Recas�ns Siches.

antropología física), José 

logfa).

Luis Lorenzo y Pedro Armillas (arqueo-
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Cuadro X. MATEMÁTICAS 

Aun cuando relativamente no fue numeroso el grupo de los mate- 
máticos emigrados, no por ello su labor dejó de ser relevante tanto 
en la docencia como en la producción de obras importantes, para 
ejemplos ahí están los trabajos de Francisco Vera Fernández de 
Córdoba sobre temas de historia de las matemáticas; o los de Hono-
rato de Castro, Problemas aplicados a la geología, que lo llevaron a 

prestar importantes servicios a PEMEX; O los de Pi Calleja y Luis 

Santaló; los de Pedro Carrasco y Marcelo Santaló en Astronomía. 

Cuadro XI. EcONOMÍA México, 1980. 
O0Cn, Mariana, ;Refugiados! en México, Ideas, México, 1944. 

9.Partido Republicano Español, boletines mimeograra. el exilio 
En 1935 se funda la Escuela Nacional de Economía y en 1939 los 
maestros españoles dan un impulso fundamental a esta institución, 
centrándose en las materias especializadas de crédito, comercio in-

ternacional, teoría monetaria, teoría del desarrollo económico, fi 

nanzas públicas, etc. 
Destacan el Dr. Sánchez Sarto, el Dr. Antonio Sacris tán Colás, el 

Dr. José Mingarro y San Martín, entre otros. 

11. Piña Soria, Antolía, El residente Cárdenas y la 
1939. 

inmigración de 
nfantile Valera, Emeterio, Los niños españoles de Morelia: el exlto 

en México, Editores Asociados Mexicanos, México, a inmigración de 

ESspañoles republicanos a México, Multígrafos, México, 193 
12. Pla Brugat, Dolores, meros Los niños de Morelia: un estudio sobre pri- 

6AOs españoles en México, sEP/INAH, México, 198). 



LA FILOSOFIA EN MÉXICO EN L OS TREINTA: TRES
FONTUALIZACIONESINTA: TRES 

ROBERTO HERNÁNDEZ ORAMAS* 

AL 
ESTALLAR 

LA GU 

tra ya en un proc 

una abilidad polstica. 
iones gubernamentales, algunas 

1A GUERRA Civil española, en 1936, México se encuen-n proceso que, aunque en forma lenta, lo conduce haciaTal ambiente propicia la toma de deci-
trascendentales y otras que sir- 

vieron más bien de experimento. 

I os movimientos culturales y la participación activa de los in- 
telectuales en la vida pública del país trae como consecuencia la 
madurez necesaria para manifestar preocupación, no sólo por los 
nroblemas internos, sino tambIen por loS externos que afectaron los 

principios enarbolados. Desde sus inicios, la Guerra Civil española 
obtuvo la atención de México y la ayuda de su gobierno a la causa 
republicana. Su participación, si no definitoria, siempre fue activa 
hasta el final de ésta. Imposible negar la oposición de algunos sec 

tores. Sin embargo, consecuente con su compromiso, el gobieno del 

presidente Lázaro Cardenas no prestó oídos sordos a las propuestas 
de Cosío Villegas y Narciso Bassols, quienes, entre otros, no sólo 
promovieron sino que realizaron cuanto estuvo a su alcance para 
rescatar a los republicanos, derrotados por el fascismo, y lograr que 

de diez mil espafñoles fueran transportados a nuestro pais. Con- 

dimos, sin duda alguna, con quienes afirman que el exilio espanol 

ha sido "uno de los movimientos migratorios de intelectuales 

F iticativo del siglo xx" y de gran trascendencia para la vida 

tlosófica y cultural de México.Valora 
de los transterrados, como los llamara José Gaos, significa tener 

Concie Cla de la situación de la filosofía en México a su aribo. 

d importancia y trascendencia de la aportación filosófica 

PARTAMENTO DE FILOSOFÍA Y LETRAS, UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE TLAxCALA. 
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Vicente Lombardo Toledano y Antonio Caso. Con la finalidad 

de juzgar y valorar a los filósofos y las doctrinas que han 

185 

Nos proponemos exponer aquí, resaltando los aspectos principa- les, la actividad filosófica existente en la década de los treinta, co rrespondiente al 39, año de llegada del primer grupo representativo del exilio español. 
En el mundo cultural y filosófico sobresalen: 1. La actividad de Narciso Bassols en la Secretaría de Educación Pública y su lucha por la aplicación del Artículo 3* en un primer momento, y su orientación posterior hacia la transtormación de este, 1931 a 1934. 

LA FILOSOFA 

sols, sols. arnos más que de provocar una discusión al respecto, quere- 
de apoyarnos 

basarnos en arnos en los criterios que recomienda Samuel Ramos al 

surgido 

en 
América. Dice Ramos: 

ecesarias para su acción en la vida espiritual. Existen, por una parte, 

mos 

tratar 

La 
filosofía se ofrece en dos tipos de relaciones que son igualmente 

nec 

2. El debate universitario: la polémica Caso-Lombardo, 1933. 
3. La publicación del libro de Samuel Ramos, El perfil del hombre y la cultura en México, 1934. 
4. Aprobación de la reforma constitucional sobre educación, oc- 

tubre de 1934. 

las obras originales creadas por el genio filosófico, cada una de las 

uales representa aparición de una nueva idea que pretende resolver 

alouno de los multiples problemas del pensamiento. En esta clase de 

alizaciones ilosóficas se encuentran tanto los sistemas como también 

5. El maestro Caso publica: El concepto de la historia universaly 
la filosofta de los valores, 1933; Nuevos discursos a la nación nme 
xicana, 1934; El acto ideatorio y la filosofta de Husserl, 1936; La 
filosofia de la cultura y el materialismo histórico, 1936; Meyerson 
y la flsica moderna, 1939; La persona humana y el Estado totali 
tario, 1941. 

6. De José Vasconcelos aparecen: Ética, 1931; Esética, 1935. 
Sobre educación: De Robinson a Odiseo, Pedagogla estructurativa, 

1935; Qué es la revolución?, en 1937. 

7. Francisco Larroyo: Los principios de la ética social, 1934; La 

lógica de las ciencias, 1936; La filosofía de los valores, 1937. 

aa1ellas doctrinas especiales que sólo se refieren a una determinada 

región del vasto dominio de la filosofía. Por otra parte, existen las obras 

aue sin traer una aportacion nueva, son interpretaciones personales de 

una doctrina original, que surgen por la necesidad de difundir su 

aplicación a lugares y circuns tancias distintas a las que dieron origen, 

con el fin de hacerla servir dentro de nuevos círculos de cultura o dis- 

tintas comunidades humanas (...) A cada uno de estos tipos de realiza- 

ción de la filosofía corresponde un tipo de filósofo que es, en el primer 
caso, el genio de la filosofía y, en el segundo, el intérprete de la misma 

(...) Debe enfatizarse de modo claro que filósofo no es solamente el 

hombre capaz de crear una doctrina filosófica original sino todo aquel 

que puede reproducir con profundidad y dar nueva vida en su espíritu a 

las diferentes doctrinas filosóficas. 

NARCISO BAssOLS (1897-1959) 

De los diversos comentarios que se hicieron a su muerte, desta- 

cando su valía, sirva el presente para tener una idea de lo que 

presento Bassols para su tiempo: "Fue la de Narciso Bassols una 

de las mentes más lúcidas del México de todos los tiempos. Su 

voluntad una de las más firmes. Había en su ser mucho de los 

nombres de la Reforma: austeridad, claro e inquebrantable propo- 
to de servir al pueblo, convicción de roca y una límpida y cscon- 
da alegría vital; pero fue durante su vida uno de los mejores y mas 

LA EDUCACIÓN SOCIALISTA 

La implantación de la educación socialista representa sin duda una 

de las experiencias más apasionantes del México posrevolucionario. 

Una controversia que mantiene la atención por más de una década y 

en la que intervienen diferentes sectores de la población. Su aproba- 
ción del 10 de octubre de 1934 representa sólo uno de los momentos 

sobresalientes de todo un proceso. 

De entre quienes participaron en estas discusiones, son importan- 
tes para la filosofía en México los planteamientos de Narciso Bas- 

Samuel mos, Obras completas lI, UNAM, México, pp. XyX. 
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P 
raun trasmund0, urgia procurarla aquí y ahora para todos los 
hombres libres.3 

altos hombres de la Revolución, y a él o a su concurso se debieron muchos actos importantes".2 

Su presencia en la Secretaría de Educación (1931-1934) la apro-vecha para entregarse a la reforma educativa que considera debe 
sustentarse en bases verdaderamente cientficas, moderna en sus métodos y, sobre todo, con una nueva proyección social que con un 
nuevo sentido ejerza una acción concreta y trascendental en la trans- 
formación de la realidad nacional y en la conciencia de los mexi 

Ante el mismo Congreso de la Unión plantea con firmeza su con- 

negativ 
ante la ciencia y la formación de una concepción del mun- 

do, sino la exclusión de respuestas religiosas a estos problemas. 

Seria absurdo pensar que la escuela laica, por el hecho de serlo y para 
mantenerse dentro de su laicismo, esté obligada a dejar sin respuesta 
satisfactoria los problemas cientíticos o las cuestiones económicas y 

sociales que todo hombre debe conocer y tener resuel tas. Lo que el lai 
cismo no permite -y lo uniCo que no permite- es que sea religiosa la 

respuesta a esas cuestiones y, en general, a todas las que la educación 

debe resolverle al educando. No es exacta la idea de que la escuela 

laica, por su naturaleza misma, carezca de posibilidades afirmativas y 

esté destinada a n0 satisfacer las necesidades de explicacióón del uni- 

verso y de comprensión de la vida social que tiene la conciencia de 

todo niño. Dentro del marc0 que a la educación fija su carácter laico, 

caben todas las soluciones concretas ofrecidas por las más diversas 

escuelas, tanto en el campo puramente científico, como en el mundo 

de las relaciones morales. 

canos. 

Dentro de estos objetivos sobresalen estos momentos: 
1. Su esfuerzo por la aplicación del Artículo 3° Constitucional, 

violado por las escuelas particulares, lo llevaron a entablar una 
polémica pública en la que fue objeto de violentos ataques a través 
de los grandes diarios nacionales; a ello se añade la polémica sobre 
la educación sexual. 

2. Caracterización de la laicidad de la educación. 

3. Su orientación socialista y franca oposición al régimen capita- 
lista. 

Los ecos de la reacción que despertaron sus planteamientos se 

dejan sentir todavía en los artículos de Samuel Ramos, reunidos en 

Veinte años de educación en México. Para Ramos, está lejos Bassols Su reflexión sobre el carácter laico de la educación lo lleva a 

de la misionera labor de Vasconcelos. Prefiero el juicio de Salvador 

Novo sobre el trabajo de Bassols en la Secretaría de Educación 

Pública: 

afirmar que desde que este término se introduce en la legislación ha 

carecido de una definición, de una precisión en su contenido. Lo 

unico que queda claro es que "entre el concepto de escuela laica' y 

ESCuela religiosa' no cabe término medio". El origen de esta inde 
nición se encuentra en el mismo antecedente histórico: el haber El impulso que él dio a la educación: los rumbos prácticos a que la 

orientó son menos líricos y brillantes que los emanados de Vasconce- 

los, pero no menos importantes. En el indio no veía a un ser aparte, 

sino a un pobre cuyos problemas, como todos los de México, son es- 

cuetamente económicos y urge afrontarlos y resolverlos. La "educa- 

ción sexual" y el Artículo 3" que en su tiempo es candalizaron, que ga-

naron enemigos poderosos y perdurables, eran una faceta de su realis- 

mo, de su deseo de ver a México progresar al ritmo del tiempo y sal 
varse por sus propios recursos y por la destreza consciente de sus pro- 

pios hijos. Concebía (y practicaba) la felicidad como la honradez del 

pensamiento, la parvedad, la acción, y pensaba que más que diferirla 

nacido la escuela laica dentro del liberalismo filosótico. En repetl 
as Ocasiones señalará la caducidad de la doctrina liberal. "Hoy, la 

ESCuela de Maestros sabe que la doctrina liberal es falsa, que la 

de la vida contemporánea no solamente impide dogmatizar 

poniendo normas teológicas, sino que también prohíbe limitarse 

aCISO Bassols, Obras, Fondo de Cultura Económica, México, 1979, p. X y 

XI. 
2 Jesús Silva Herzog, Introducción a las Obras de Narciso Bassols, Fondo de 

Cultura Económica, México, 1979, p. xvi. lrciso Bassols, Cuestiones educativas y culturales, en Obras, Fondo ac 

ultura Económica, México, 1979, p. 127.
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que es incompatible con las exigencias presentes. La laicidad de la escuela --es decir su arreligiosidad- no im- pide darle una orientación social acorde a la rcalidad y asignarle Eines que debe cumplir acorde a las ideas políticas, económicas y 
SOCiales de su tiempo. Estas ideas, para Bassols, son sin duda de ca- 
rácter socialista. 

tal de los tiempos presentes radica en la incon a Cu de los hombres con la organización social y la distribución de form a aue hemos heredado de los siglos anteriores. Es menester macstros reciban orientaciones definidas, ideas claras, que les moldear el espíritu de los niños dentro de tendencias dimana- 

uestión fundamental 

das de. ese espíritu iversal que tiende a obtener una más justa e inte-

sociales, precisas categór capaces de hacer entender universal- 
mente quue de la propia1 manera que la ciencia permite construir máqui- 

a 

que 

permita i 

las 
ciencias, con las 

viduo a la comunidad, 

organización de la sociedad. Junto con los datos elementales de 
nociones indispensables para asimilar cada indi- 

ad, la Escuela debe entregar un mínimun de ideas 

ligent 

Dos textos al respecto. El 28 de abril de 1933, ante el Consejo de Educación Primaria, afirmó: 
instrumentos de dominio de la naturaleza y de satisfacción de 

Las necesidades es posible construir nuevas formas de vida social 

nara crear regímenes mejores que supriman desigualdades como las 
IC en estos instantes el mundo entero contempla ante cien millones 
de hombres sin trabajo y Sin pan. Intiltrar en la conciencia de cada 

nifño la convicción de que lo mas importante del mundo actual es lo 

relativo a la necesidad urgente de que aparezca un camino para las 
sociedades humanas, menos absurdo que el que marca el capitalismo 

eontemporáneo, es haber preparado hombres aptos, es haber sido 
maestros en el sentido trascendente que señalamos al principio." 

En vez de una escuela liberal, destinada ante todo a formar unidades individuales vigorosas, aptas para sobrevivir en la lucha y vencer en el proceso de selección y adaptación, en vez de ese propósito individua- lista que caracteriza a la escuela del siglo XIx, ustedes deben crear estoy cierto de que serán capaces de crearla- una Escuela Primaria 
que, animada de propósitos y tendencias sociales, haga de la educación 
personal simplemente un medio de realizar mejor las aspiraciones colectivas, y por ello supcdite estrictamente el desenvolvimiento de 
los instintos, aptitudes y energías de los educandos, a las exigencias nacidas de la moderna aspiración social que se empeña en dar forma a 
nuevos tipos de sociedades humanas apoyadas en la justicia. Debe 
abandonarse por completo la finalidad liberal de la escuela, que tenía 
como meta crear individuos fuertes, aunque dotándolos de fuerzas 

egoístas, antagónicas al grupo, y en cambio señalar a la escuela como 

meta final, la creación de sociedades humanas delineadas sobre bases 
justas, sobre un reparto de los bienes del mundo proporcionado al 
trabajo de cada hombre, para lo cual se requiere que todos los aspectos 
y manifestaciones de la vida de la escucla, lo mismo sus dogmas 
morales que sus enseñanzas científicas, se supediten a ese gran pro- 
pósito social que busca la creación de sociedades humanas mejor 

organizadas.

La renuncia de Bassols a la Secretaría de Educación Pública no le 

impide participar en la elaboración, junto con Luis Enrique Erro, en 

el proyecto de la reforma del Artículo 3 en el que se sustituye la 

educación laica por la enseñanza socialista. 

Samuel Ramos, en Veinte años de educación en México, refirién- 

dose a Bassols afirma que su obra es "completa mente negativa. 
Atendió exclusivamente el problema de fijar lo que en su opinión 

debía ser la educacióón; pero no dijo cómo positivamente debía ser 

COncretó sus esfuerzos en una campaña antirreligiosa con un 

Jacobinismo pasado de moda". En el mismo escrito piensa que 
5assols cometió el mismo error que criticó. Si durante tanto tiempo 

O Se definió el carácter laico de la educación, tampoco ahora la 

v retorma definía lo que debería entenderse por socialismo. 

esto Ramos, como eco parcial de la reacción conservadora de 

uCmpo, desde su cubículo anatemiza ignorando las pruebas. 

Y en su discurso inaugural a los maestros normalistas dice: 

Si la Escuela de Maestros ha de preparar educadores dotados de con- 
ciencia plena de su papel, es menester que en esta casa no se ignore que 

Narciso Bassols, Enseñanza Normal, en Obras, Fondo de Cultura 
Económica, México, 1979, p. 205. 

Jesús Silva Herzog. Introduceión a las Obras de Narciso Bassols, Fondo de 
Cultura Económica, México, 1979, p. xxvI. Narciso Bassols, Enseñanza 1ormal; en Obras, Fondo de Cultura Econó- 

mica, México, 1979, pp. 205-20. 
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Tal vez, como lo piensa Jesús Silva Herzog, "Las ideas de Bas 
sols se adelantaron demasiado a su tiempo y por eso no fructifica-ron. Tal vez pudo ser lo que el mismo Silva Herzog dice: "pienso tambien que es ahora en 1964 cuando tales ideas sí tienen aplicación y que debieran aplicarse. Así lo están indicando los nuevos sucesos internaciOnales y las corrientes nuevas de pensamiento". Tal vez. rero nay una cosa segura: hoy, como en 1932 y 1939, la reacción pagarfa no sólo a los grandes diarios y a los grandes consorcios televisivos sino a renombradas plumas para oponerSe, nuevamente, a un proyecto de esta naturaleza. 

discusión, 

fanza, asÍ como 

sino el postuladosot la identidad esencial en la 
la concepción sobre la historia. He aquf el 

ensefi 

enunciado: 

Las enseña 
anceñanzas que forman el plan de estudios correspondientes al ba- 

hillerato obed 

Cámenos del universo, y rematarán con la enseñanza de la filosofía 
bedecen al principio de la identidad esencial de los diversos 

basada en la naturaleza La historia se enseñará como la evolución de 

mo factor de la socieda moderna; y la ética, como una valoración 

e la vida que señale como norma para la conducta individual el 

eficrzo constante dirigido hacia el advenimiento de una sociedad sin 
ases, bas ada en posibilidades económicas y culturales semejantes 

las 
instituciones sociales, dando preferencia al hecho económico, 

LA POLÉMICA UNIVERSITARIA: CAso-LoMBARDO 
para todos los hombres. 

Por su parte, Antonio Caso, que finalmente se convertirá en el 

representante de la reacción conservadora, defiende, basado en su 

concepción sobre la universidad y la cultura, el principio de libertad 

de cátedra y se opone a la imposición de una orientación filosófica 

determinada. Argumentando su posición, rechaza tanto la identidad 

-en filosoffa- del mundo natural y el mundo cultural como la 

enseñanza de la historia, así como la evolución de las instituciones. 
Lombàrdo Toledano, defensor de las tesis del Congreso, ataca la 

neutralidad de la enseñanza. Por una parte sostiene que "no es 

posible enseñar sin trasmitir un criterio, y no es posible tener un 

criterio sin saber cuál va a ser éste"; por la otra, señala que la libertad 
de cátedra ha servido simplemente para orientar al alumno hacia una 

finalidad polftica, en relación con las características del estado 

burgués". Sí a la libertad de cátedra, pero dentro de ciertos límites 

que eviten la anarquía. 
,Cn el fondo de la polémica está la validez del marxismo como 

la, una concepción del marxismo ligada a la interpretación del 

at, sinónimo del materialismo dialéctico. 

Parur de esta polémica se delimitan ideológicamente loS cam- 

COnservadores y revolucionarios. Y aunque fueron aprobadas 

Dentro del contexto de la polémica generalizada sobre la educación 
socialista se produce el debate universitario en el que sobresalen las 
intervenciones del maestro Antonio Caso y de Vicente Lombardo 

Toledano. 
El debate se produce durante la celebración del Primer Congreso 

de Universitarios Mexicanos, en septiembre de 1933, acerca de las 
conclusiones aprobadas por mayorfa absoluta. En ellas se reclama el 

papel orientador de las universidades; se pregona la contribución de 

las universidades 

por medio de la orientación de sus cátedras y de los servicios de sus 

profesores y establecimientos de investigación, en el terreno estric- 

tamente científico, a la sustitución del regimen capitalista; se le atribu- 

ye así a la universidad la obligación de contribuir al conocimiento de 

los recursos económicos del país, de las características biológicas y 

psicológicas de la población, del régimen de gobierno con el propósito 
de "iniciar ante el Estado la organización de sistemas, de instituciones 

o de procedimientos que mejoren las condiciones económicas y cultu- 

rales de las masas, hasta la consecución de un régimen apoyado en la 

justicia social"8 

No fueron, sin embargo, estas conclusiones las que originaron la 

8 Gilberto Guevara Niebla, La educación socialista en México (1934-1945), 
SEP-Cultura-Edicioncs El Caballito, México, 1985, pp. 43-44. 

para este tema las deraciones que hace A. Sánchez Váz- Importantes 
Ville ViCISitudes de la filosofia contemporá. en Mérico, y Abelardo 

egas, La filoso de los mericanos, UNAM. 
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por mayoria las tesis progresistas, los promotores de las ideas con- Servadoras se atirman en la universidad y terminan expulsando a los partidarios de las ideas socialistas. A pesar de la solicitud de Caso de que "no se piensedice-que soy un enemigo de las tendencias sociales; un hombre contem- poraneo que es enemigo del socialismo no merece viVir en este Siglo", su actitud favoreció el veto que por mucho tiempo impidió el uso del marxismo en la cátedra y en la investigación en la UNAM. 

Los planteamientos de Vicente Lombardo Toledano (1894-1970) en 1933 no eran del todo nuevos. Estaban ya presentes en su 

intervención de 1922 "en el congreso nacional de escuelas prepara- 
torias"; en 1924 en su ponencia "El problema educativo en Méxi-
co. Y están presentes en su discurso de 1934. 

EI Ramos, intérprete de su propia obra, argumentará que para éi: 

1a filosofía aparece no sólo como un instrumento cognos citivo, como 

una simple actitud teorica. El hombre no es nunca un ser acabado, sino 

un proceso en camino de realización cuyo impulso nace de sí mismo. 

En otras palabras, el hombre es un ser que actualiza constantemente 

propósitos que es capaz de representarse en idea. Ahora bien, en tanto 

aue la filosofía puede predeterminar estos propósitos, ella aparece 

como una función vital, que contribuye a la realización del ser hu- 

mano,12 

La emisión de un juicio no requiere de una dilucidación pro- 

funda. La contundencia y los límites de sus tesis, como él las llama, 

denenden de su misma fundamentación. Una visión de la filosoffa 

sustentada en la concepción historicista de Ortega y Gasset, cuyo 

apotegma "yo soy yo y mi Circunstancia y si no la salvo a ella no me 

salvo yo"3 se apropia y la extiende a sus proposiciones como cuan-

do dice "el mundo que me rodea es una parte de mí mismo, no algo 
Cxtrañio a mi existencia",' o en la descripción de su nuevo humanis 

mo: "considero que todas las cuestiones filosóficas desembocan en 

un problema central que es más o menos directamente el foco del 

interés especulativo: el problema del hombre y su mundo". Ade 
más de su fundamentación filosófica, sus análisis se apoyan en las 
teorías psicológicas de Alfred Adler. Armado con estos instrumen- 
tos conceptuales y metodológicos, emprende la tarea de intrepretar 

la historia nacional y, a través de ella, "encontrar una teoría que ex-

plicara las modalidades originales del hombre mexicano y su cul- 
tura" 16 

La valoración de Ramos como filósofo va sin duda más allá de 

RAMOS Y SU FILOSOFÍA DE LA CULTURA 

Cuando las discusiones en torno a la educación todavía ocupaban la 

atención de polfticos e intelectuales, aparece en 1934 una de las 

publicaciones más importantes de Samucl Ramos:° El perfil del 

hombre y la cultura en México. Su importancia radica tanto en su 

temática como en la trascendencia y difusión que en su ticmpo tuvo 

en México, en América, y posteriormente en Europa. 
El optimismo de la Raza cósmica de Vasconcelos y el mesianis- 

mo metafísico de Antonio Caso son ahora sustituidos por un rea- 

lismo trágico donde el sentimiento de inferioridad ha calado tan 

hondo que parece constituirse en lo esencial del mexicano. En el 

prólogo a la tercera edición de su polémica obra, Ramos la ubica 

como un "Ensayo de caracterología y de filosofía de la cultura"," 

más no una ontología. Con todo, en forma desencarnada Ramos 

plantea una temática latente en los pensadores mexicanos y lati-

noamericanos durante el primer cuarto de siglo, que durará hasta los 

setenta, englobada en la ya vieja polémica sobre la originalidad. 

esta obra y se le debe reconocer el esfuerzo por reunir, de nuevo, la 

filosoffa, la reflexión sobre la realidad y sobre los problemas nacio- 

Samuel Ramos, Hacia un nuevo humanismo, Casa de España en México, 
México, 1940, p. 33. 

Abelardo Villegas, La filosofia de lo mericano, UNAM, México, 1988 p. 114. 
amuel Ramos, Hacia un nuevo humanismo, Casa de España en Mexic0, 

México, 1940, p. 35. 
15 bid., p. 33. 

4 

Entre sus principales obras véase: Hipótesis, Hacia un nuevo umanismo, 

Historia de la filosofia en Mérico, Veinte años de educación en México. 

Samucl Ramos, El perfil del hombre y la cultura en México, Austral, 1982, 

10. 

16 
Samucl Ranmos, El perfil del hombre y la cultura en México, Austral, 1982, 

p. 10 p. 



WENCESLAO ROCES: MARXISTA "ESPAÑOL 
RENACIDO MEXICANO" 

194 ROBERTO HERNÁNDEZ ORAMASs 

nales, así como el incidir en problemas actuales, en su tiemn 
-educación, y en torno al humanismo, así como ser iniciador 
Dromotor de los estudios sobre la historia de la filosoffa en México. 
El intento legftimo que emprende en El perfil del hombre y la cul 
tura en México queda, sin embargo, bloqueado, como dice Sánchez 
Vázquez, al centrar su atención en los sentimientos del individuo. 
perdiendo de vista el entramado economico, polftico y social en el 
que se insertan: "el fenómeno de la imitación quedaba arrancado de 

los factores objetivos de dependencia que entraña para poner en 

primer plano el sentimiento de inferioridad".17 

El panorama filosófico nacional a fines de la década incluye en 

su espectro mayor las puntualizaciones señaladas. Los transterrados 
-motivo de este coloquio- encontraron en México presentes y ac- 
tuantes corrientes como el existencialismo, el historicismo, la feno- 
menologla y el neokantismo. Aunque los filósofos mexicanos de los 
treinta no fueron, en su mayorfa, pensadores sistemáticos, puede sin 
embargo sostenerse la afirmación de Francisco Larroyo de que se ha 
llegado a un estado de madurez tal que se origina la etapa de la 
normalidad filosófica. 

ANDREA SANCHEZ QUINTANAR* 

LA APORTACIÓN DE LOS exiliados españoles a la filosoffa en México es 

n tema que podría abarcar varios coloquios. Reducirlo a uno solo 

de los espafñoles que llegaron a México a fines de la década de los 

treinta parece darle mayores visos de posibilidad para ser tratado en 

una sola mesa de trabajo. Pero cuando el sujeto elegido es Wences- 

lao Roces, el problema se complica: /cómo reducir a veinte o treinta 

minutos de exposición lo que Roces ha hecho en México? La difi- 

cultad no estriba sólo en enumerar una serie de obras escritas, de 

traducciones realizadas, de cursos impartidos.. 

El verdadero problema reside en que, para Roces, la teorfa filosó- 
fica a la que se adscribe es el materialismo histórico, y que dentro de 

esta posición, si recordamos la multicitada Tesis XI sobre Feuer- 

bach, el problema de la filosofía no es sólo el pensamiento sino la 

conjunción de pensamiento y acción. No pretendo, ni mucho me 

nos, describir todas las acciones que nuestro homenajeado ha desa- 

rollado en función de sus posiciones. SI me interesa destacar lo que, 
a mi juicio, es la mayor aportación de Roces para sus discípulos, 
para todos quienes lo han conocido, y para todos quienes sepan de 

é, así sea de manera indirecta: su ejemplo. Ejemplo que se deriva 
de su vida misma: toda una vida de plena coherencia entre la con 

ciencia y la acción, entre el trabajo intelectual y la vida polstica, en- 
tre la ideologfa y la realidad. El mismo rigor y la misma disciplina 
han sido características de su vida académica, en la investigación, 
en la traducción y en la docencia, por la que siente un profundo
respeto y a la que ha consagrado la mayor parte de sus 92 años. 

FACULTAD DE FLosoFLA Y LETRAS, UNAM. 

A. Sänchez Vázquez, Vicisitudes de la filosofia contemporánea en México. [195] 
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la compenetración de los revolucionarios, con los obreros, 
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Esta vida se inició el 3 de febrero de 1897 en Sobrescobio, un pequeño pueblo asturiano, donde los importantes conflictos socio- económicos de la España moderna caracterizaban el ambiente de la provincia asturiana. En Oviedo cursó los estudios medios, y los universitarios en la Facultad de Derecho, donde recibió el Premio 

Extraordinario al obtener la licenciatura. En Madrid realizó los estu- 
dios del doctorado, y obtuvo también el Premio Extraordinario con 
su tesis:"El derecho de superficie en la jurisprudencia romana". 

Con una beca de la Junta de Ampliación de Estudios realizó in- 
vestigaciones en Alemania, en la Universidad de Berlín, con el pro- 
fesor Rudolf Stammler, y en Friburgo con el profesor Lenel. Vivió 
ahí las importantes repercusiones políticas de los asesinatos de Rosa 
Luxemburgo y Liebknecht, y los primeros pogromos del fascismo 
con el asesinato de Walter Rathenau. 

tad 
porque vivíamos doscomo veintitantos en una celda. Todos 

daba clases de marxismo, clases de esto, clases de juntos. Y yo les 

lo otro, y la pasamos realmente muy bien.."2 
Esta declaración retleja el carácter de Roces: los mejores momen- 

tos a lo largo de toda su vida conjuntan las dos trincheras en que ha 
dado la mayor parte de sus combates: la polstica y la docencia. El 
contacto con discfpulos, la posibilidad de difundir los conocimien-

tos que considera necesarios para consolidar el avance del hombre 

dentro del proceso histórico. El mismo señala así su interés vital: 

"para mí lo más grande que puede haber para un hombre en el 
mundo, sobre todo si este hombre tiene preocupaciones intelectua- 

les, es la opinión de los jóvenes, el osdo de los jóvenes, que los 

ióvenes le oigan a uno; y el venir a México para mí fue el recobrar 
la voz ante los jóvenes..."3 

Su larga e importantísima labor editorial se había iniciado de he- 

cho en la Unión Soviética, donde fue llamado para dirigir las publi- 
caciones en lengua española, y al mismo tiempo para librarlo de la 

represión con que se perseguía ya a los miembros destacados del 

Partido Comunista en Españia. Fue allá con su pequeña hija, Elena, 

y con quien ha sido auténtica compañera de su vida, doña Carmen 

Dorronsoro. Su segundo hijo, Carlos, nacería en México. 
De regreso a España, después de un afño de estancia en Moscú, 

fundó en unión de otros importantes intelectuales, en 1931, la edito- 

rial Cenit, en la cual se editaron obras valiosas de clásicos y autores 

del momento y donde, de manera importante, se empezó a publicar 

la "Biblioteca Carlos Marx", hermosa colección de la que llegaron a 

aparccer doce volúmenes de obras de Marx, Engels y Lenin; entre 

otras el tomo primero de El capital, en traducción del propio Roces; 

también aparecieron ahí obras como La acumulación originaria del 

Ccapital, de Rosa Luxemburgo, y la biografía de Carlos Marx, de 

Franz Mehring. 

De vuelta a España, obtuvo por oposición la cátedra titular de De 

recho Romano en la Universidad de Salamanca, de donde seis años 
después fue destituido por solidarizarse con Miguel de Unamuno en 
su lucha contra la dictadura de Primo de Rivera. 

Por esa época, en 1931, se registra su ingreso al Partido Comu- 

nista Español, dentro del que mantiene, hasta hoy, una militancia 
activa y crítica. 

Según Roces mismo lo expresa en la excelente entrevista que le 
hizo María Luisa Capella en agosto de 1985, fue durante sus años de 

estudio un estudiante "machetero", o "empollón", como lo llaman 

en España. Sólo al llegar a Salamanca para ocupar su cátedra, el en- 
cuentro con Miguel de Unamuno y con un conflicto sociopoltico 
comenzaron a abrirle los ojos sobre la realidad española y a presen- 

tarle otros horizontes. "Unos horizontes de lucha, de combate, a los 

que yo había sido ajeno", dice. "Hasta entonces nada más me intere- 

saban la Filosoffa del Derecho y todas esas garambainas.." 
Después del levantamiento minero de Asturias, en 1934, en el que 

Roces participó, así fuera por sólo seis dfas, fue aprehendido a su 

regreso a Madrid, y estuvo en prisión por unos meses: "Una de las 

mejores épocas de mi vida fue la que pasé en la cárcel, con la amis- 
Cabe señalar que la preocupación por la edición de obras funda- 

tales del marxismo, siendo básicas en la vida de Roces, no se ha 

Wenceslao Roces. Entrevista realizada por Ma. Luisa Capella Vizcaíno, 

para el proyecto "El exilio español en la Universidad Autónoma de México", 23 
de agosto de 1985. 

lbidem. 
lbidem. 
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para 
el país, que era la lucha contra el analfabetismo (.) Creamos las 

milicias de la cultura hecho, sin embargo, con el entimiento' vanguardista, mesiánico. 
que caracteriza a muchos intelectuales de la izquierda. Si bien la difusión de estas ediciones fue muy amplia entre obreros y estudian- tes de la España de entonces, en él se manifestó siempre la convic- ción de que "no se trata de llevar la cultura al pueblo, sino de fomentar la cultura, añade, y los intelectuales no se la podemos llevar desde afuera, como una limosna".* 

Al iniciarse la guerra, en defensa de la República, la elección del 
gobierno de Largo Caballero, en 1936, permitió el nombramien 
dos ministros comunistas. Uno de ellos fue el de Instrucción Públi- 
ca, que a su vez designó a Wenceslao Roces subsecretario de ese 
Ministerio. El propio Roces comenta, recordando ese momento: 
qué lejos estamos del Derecho Romano; cómo la realidad de las 
cosas, es decir, el mundo objetivo es el que manda; cómo es el que 
dispone cómo ha de ser la vida de los hombres, aunque uno perso- 
nalmente quiera ir por otro camino. Porque, claro, si yo no hubiera 
llegado a encontrarme en Salamanca con Unamuno, con el ambiente 
de lucha contra la dictadura, es posible que yo me hubiera conver- 

tido en un humilde profesor de Derecho Romano, y habría sido un 
sabio, seguramente, a fuerza de años y años de escribir libros, y 
publicar artículos (...) Pero las cosas no fueron asf". Desafortuna- 
damente para España, diría yo, y afortunadamente para la difusión 

del marxismo en lengua española. 
Durante los dos afños de su permanencia en el Ministerio de 

Instrucción, Roces pudo, según me contó, 

ra que iban a las trincheras, al mismo frente, a ncefñar a los soldados y que, al mismo tiempo que las primeras letras, nfundían una cierta conciencia política (...) pues queríamos que estra guerra lo fuera de gentes conscientes que conocieran los objeti- 
vos de la lucha. 

Al mismo tiempo, el Ministerio se ocupaba de otros problemas 
de oran envergadura, como era salvar el tesoro artístico: las obras 

pjctóricas del Museo del Prado ante los bombardeos de la reacción 
fascista sobre Madrid. 

El recuerdo de estas experiencias es para el Dr. Roces muy satis- 

factorio, pero al mismo tiempo expresa su convicción de que "hay 
que seguir siempre luchando en condiciones nuevas y distintas, sin 

invocar nunca los logros del pasado para envolverse en ellos". Y 

añado yo, condenarse a la inactividad. 

El fin de la guerra, la derrota de la República, el "gran crimen 

contra la vida misma de España", obligó a muchos, como es bien 
sabido, a salir del país. Después de una corta estancia en Francia, y 

más prolongada, de unos meses, en Chile, los Roces llegaron a 

México. La generosa acogida del pueblo mexicano y de su gobierno, 

encabezado por Lázaro Cárdenas, permitió el enriquecimiento de 

nuestra vida cultural y política, y entregó un ámbito de libertad para 

Su vida y para su acción a los refugiados, que traían entre sus maletas 

ni más ni menos que el pensamiento filosófico de su tiempo. 

Muchos de ellos, la mayorfa, pueden decir lo que Roces ha dich0 

de sí mismo: "sea cualquiera el color de mis papeles, yo soy mexi-

cano sin dejar por ello de ser español. Y aún diría que soy más acen- 

radamente aquello por ser muy honda y arraigadamente esto". Pero como exponente de la fuerza política que me había llevado ahí, desa- 
rrollar las preocupaciones que siempre habían estado presentes en mí 

(.)se crearon los institutos para obreros, que fueron realmente una ex 

periencia asombrosa (..) se llevó la enseñanza media a obreros salidos 
de las fábricas debidamente, sobre la marcha, durante la guerra, una 
enseñanza de tipo universitario para crear los nuevos cuadros intelec- 
tuales salidos de los mismos trabajadores (..) En parte también inter 
viene muy personalmente en un movimiento de gran interés para mí y 

aún más: 

yono soy un español cualquiera-y todos me parecen respetables 

un español refugiado, ante quien las puertas de México se abrie 

O, CTeo yo, por una conducta, por una trayectoria y por la natural 

uposición --sin compromiso alguno, pues nadie, ni yo, y esto es lo 

ermoso, hemos jurado voto alguno, al venir, ni firmado ningun Libro 
ue Capitulaciones-de que, bajo el cielo de la nueva patria, no seria 

nos aesleales a nuestro linaje.. Y lo menos que, como español renacido 
Wenceslao Roces, "Universidad y pueblo", en Los problemas de la Univer- 

sidad. Artículos y conferencias, Ediciones sPAUNAM, México, 1975. 
Wenceslao Roces entrevistado por Ma. Luisa Capella. 

Cano sin perder la primigenia condición, puede uno hacer por la 

patr de adopción, sin sentirse en modo alguno huérfano de la nacen 
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UNAM, que tier 

sabido, a los 

académica. 

tiene hasta el momento y que se otorga, como es bien 
los profesores de reconocido prestigio y eminente obra 

cia y la conciencia, es comparur sus Iuenas, Sus problemas v 

Los cimientos que llevar a las autoridades académicas de 

Barros Sierra- a otorgarle esta categoría, saltan a la vista de quie-

mientos, la puntualidad inconmovible-no sólo la cronológica, sino 

respeto por la persona y el pensamient de los demás. Pero, mucho 

nes. 

Y así lo ha hecho el maestro, entregando su vida y sus proDósitoe 
a la vida mexicana, especialmente dentro de la Universidad, donde 
Roces siendo doctor por grado academico y conocimiento, ha sido 
maestro por vocación y entrega. Un maestro, en toda la extensión de 
la palabra, y un luchador por sus convicCiones en todos los momen 
tos de su vida universitaria en México. 

La llegada a México no signiticó su incorporación inmediata a la 
Universidad, sino la continuación de su labor editorial en el Fondo 
de Cultura Económica, a la sazón recién fundado y dirigido por 
Daniel Cosío Villegas. 

De inmmediato se puso a trabajar, y Cosfo le encargó, como 
primera tarea, la traducción de El capital. Lo terminó de inmediato, 
y su labor en el Fondo continuó de manera prácticamente ininte- 

rrumpida hasta la fecha, en que ha entregado ya los originales de las 
obras escogidas de Marx y Engels que habrán de publicarse en 

veinte volúmenes, de los cuales han aparecido ya diez de ellos. 
En la UNAM inició su labor con la cátedra de Derecho Romano en 

la Facultad de Derecho; y allá iba "el rápido de Asturias". Así lo 

llamaban los alumnos cuando lo veían llegar a su clase de las siete 
de la mañana, con su paso corto pero muy veloz. Después Roces fue 

invitado a dar clases a la Facultad de Filosofía y Letras, por quien 
entonces era director: don Samuel Ramos. Su primer curso fue de 

Historia de Roma. Antes había advertido a Ramos: "De lo único que 
yo sé algo, porque es lo que estudi� hace muchos años, es Derecho 

Romano, pero ésa es una clase de Leyes. Pero si quiere usted darme 

algo parecido, déme usted una clase de Historia de Roma... Y me 

preparaba mucho, porque tenía conciencia de que yo no era profesor 

HIstoria de Roma." El mejor que ha tenido la Universidad. 
En 1954 obtuvo la categoría de profesor de tiempo complelo, de 

primera categoría (así se llamaba), en la Facultad de Filosoffa y 

Letras, con un muy decoroso sueldo de $3 850.00 mensuales. El 15 
de octubre de 1969 se le otorgó la calidad de Profesor Emérito de la 

la 
UNAM-por 

entonces el rector era ni más ni menos que don Javier 

Da conocemos; en particular de quienes hemos sido sus discípu- 
los: el rigor y la seriedad académica, la profundidad de los conoci 

a puntualidad histórica, mucho mas importante- y el profundo la puntualidad 

más allá, la revisión de su curriculum vitae nos confirma esta idea. 

La sola enumeración de loS libros traducidos por Roces nos ocu- 

Daría más espacio del que tenemos disponible para esta ocasión. Por 

lo mismo, me limitarê a dar un ejemplo de lo que su labor editorial 

ha sido, a partir de los informes que anualmente presenta, como Pro- 

fesor de Carrera de la Facultad de Filosoffa y Letras. 

Pocos, muy pocos, desafortunadamente, son los profesores que, 

en sus informes anuales pueden consignar, como lo hace Roces en 

un solo año, para dar un ejemplo, haber terminado la traducción de 

la obra de Schelling, Studium generale; las Lecciones sobre el méto- 

do del estudio académico y los tres volúmenes de la Historia de la 

Jlosofia, de Hegel, y tencr en preparación la de El historiador y la 

historia antigua, de Eduard Meyer, que se publica, efectivamente, al 

ano siguiente, mientras prepara la edición de los tres volúmenes de 

El Renacimiento en Italia, de Symonds, al terminar la cual se revisa 

publica la traducción de El capital de Marx, en tres volúmenes; E 

asalto a la Razón, de Lukács; y los Cuadernos filosóficos, de 

Lenin. Todo ello, a título de ejemplo y, por supuesto, sin contar con 

as posteriores traducciones de la Fenomenologta del Espiritu, de 

gel, hecha en colaboración con Ricardo Guerra, o de la Padea, 

de Werner Jacger. 

uena parte de es tas obras están comprendidas dentro ac ld 
ccCión "Grandes Obras de la Historia", creada por él en ei Fon 

Wenceslao Roces, "Pro domo mea'", en Los problemas de la Universtdaa 
Wenceslao Roces entrevistado por María Luisa Capella. Facultceslao Roces, Informe anual de 1955, presentado el 7 de enero de 190, 

etad de Filosofíay Letras, uNAM. Tomado de su expu 
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figura única de] oica del Dr. Roces en el Colegio de Historia: figura auster. 

las que mencioné, otras obras de historiadores relevantes, como 
Ranke, Gregorovius, Jaeger, Meyer, Burckhardt y Symonds. Cabe señalar, por otra parte, que muchas de las obras de Marx traducidas por él fueron dadas a conocer de hecho por primera vez 
en español, con lo que el mérito aumenta, puesto que se le puede considerar así el más importante difusor del socialismo cientffico en lengua hispana, y no sólo con una consideración cuantitativa, sino 

de gran rigor cadémico, que nos imponía respeto casi al 

er 
infantiles y mal fundamentados. Al superar esa primera timi- 

por 
las 

preocupaciones 
juveniles, 

vera, 

grade 

de impedirnos plantearle 
rle nuestras inquietudes por temor a 

legamos 
a 

entender que si bien 

el estudio, se encuentra 

ien existe en él la exigencia de un 

también una profunda comprensión 
sobre todo un enorme respeto por 

dez i 

ngor en 

fundamentalmente cualitativa. 
Al respecto, dice Roces: "La labor editorial que yo he hecho en el Fondo de Cultura Económica debo decir que no está desligada de la cátedra, porque yo elegía y escogla, para dar a conocer en buenas tra- ducciones-dignas, fieles, los libros que necesitaba en la clase. Porque realmente México tenía muy pocos libros en español. Los estudiantes necesitan libros, y los libros hay que facilitárselos."9 

Espléndida labor, sin duda, a la que lamentablemente no siempre ha 
correspondido el interés de los estudiantes mexicanos. 

A pesar de varios trabajos de investigación que realizó, el mayor 
mérito de la obra de Wenceslao Roces ha sido fundamentalmente de 

la pinión y elI desarrollo ersonal del estudiante, vinculado a su rea- 

y alejado de la Torre de Marfil en que se encastillan muchos 

lidad 
intelectuales: 

octrina de la transformación y todas las doctrinas de signo positivo 

ce araben en la conciencia de quienes las estudian. Y para que desde 

ella, convencidos de su verdad, trascienda sin desplantes, sere-

namente, juiciosamente, con hechos, a las conductas. Debemos ser 

objetivos, rigurosos, científicos, pero no academicistas..." 

De ahf que su dedicación principal haya sido la difusión de la 

teorfa, que.cs base del conocimiento cientffico de la sociedad y gufa 

para la acción. 

Durante los sesenta se produjo en México, como en varios países 

de América Latina, lo que podríamos llamar el boom del marxismo. 

El triunfo de la Revolución cubana, cl conflicto de Vietnam, la ex- 

periencia guerrillera de Bolivia, y otros acontecimientos semejantes 

produjeron en muchos de nuestros intelectuales la necesidad de ana- 

lizar la propia realidad para considerar las posibilidades de una 

transformación socialista en estas tierras. Los resultados de esta 

"Nosotros 
luchamos-ha dicho Roces- porque la 

enseñanza en todos los aspectos, que puede sintetizarse ni más ni 
menos que en la difusión de los postulados teóricos del marxismo, 
de cuya validez está convencido, con un convencimiento que de 

ninguna manera significa creencia irracional doctrinaria, sino con- 

vicción fundada en la realidad, histórica y presente. 

Los estudiantes de mi generación, que a fines de los cincuenta o 

principios de los sesenta nos orientamos por el camino del estudio 

histórico, nos encontramos, al llegar a la Facultad de Filosoffa y Le 

tras, con las respuestas que a nuestras inquietudes daban los elemen- 

tos de un positivismo deteriorado, y con la impresionante estructura 

del historicismo que bajo la brillante conducción de Edmundo 

O'Gorman nos deslumbraba, aunque no llegaba a satisfacer nuestras 

preocupaciones sobre los problemas sociales y políticos de nuestro 

país y del mundo. 

Para responder a nuestras interrogantes sobre la vinculación entre 

el pasado histórico y el presente conmocionado, encontramos la 

explosión teórica no fueron siempre lo más deseable, como es de 

Csperarse en los primeros ensayos de estudio y aplicación de una 

teoría tan compleja a una realidad que lo es aún más. El dogmatismo 

yel mecanicismo fueron comunes en este periodo, lo que motivó a 

Koces a combatir tales deformaciones: "Yo me puse a enseñar ma 

AISmodice- porque no estoy muy de acuerdo en la filosofía 

dxISta que se enseña, porque se ha convertido en un mecanicismO. 

pone una insignia en la solapa, se dice 'soy comunista' y ya esta 

arreglado el asunto. No. Para ser comunista hay que estudiar como 
estudió Marx, hay que trabajar como lo hizo Marx. Hay que ver todo 

representa de proceso intelectual, de sacrificio intelectual: eso 

Sla lección del trabajo, la lección del estudio; y solamente as1, 
Wenceslao Roces entrevistado por Ma. Luisa Capella. 
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los zapatos y que la inteligencia española era la nuestra, que la 

trafamos sobre los hombros. No. Salió una minorfa; hicimos lo que 

pudimos aquí y, bueno, realmente nunca pudimos soñar con que 

legaríamos a hacer la obra que hemos hecho y que se nos reconocie- 

ra esta obra como se nos reconoce."

"Hemos aportado y podenos seguir aportando. Sigue (...) incluso 

hoy se ve que la presencia de los refugiados españoles ha sido un 

factor muy positivo en México." Sin embargo, al tocar el tema de la 

aportación del exilio español a México, señala: 

estudiando, trabajando, puede uno estar en condiciones de poder enseñar algo, muy poco, a los demás."1o 
Y sigue: 

El marxismo debe ser siempre un planteamiento crítico, abierto, de todos los problemas; no puede haber nada que se acepte como se acepta la primera comunión, como dogma de fe. Es una disciplina científica 
en que hay mucho que confirmar, pero much0 también que rectificar. Naturalmente, si el marxismo es como es, una filosofía dialéctica, tiene 
que estar sujeta necesariamente a loS cambios que imponga la situa- 
ción, que es la que define cada momento (...) Porque lo que define la fuerza del marxismo es la situación real de un país y la situación de la 
clase obrera de ese país. Y por mucho marxism0 que se traduzca y por mucho marxismo que se difunda (...) no podemos, por ejemplo, decir 
que estamos en vísperas de una revolución marxista porque las condi- 
ciones objetivas que son las que deciden no marcan en ese sentido (...) 
yo no doy clases de marxismo dogmático, cerrado. Yo les digo a los 
muchachos que tienen que leer y estudiar marxismo; les digo que tienen que leer y estudiarlo todo; que sólo estudiándolo todo están en 
condiciones de llegar a ser marxistas, pero no de otro modo." 

habría el peligro de caer un poco en la exageración, en la "grandeza 

hispánica", porque los españoles-añade-siempre tendemos mucho 

a exagerar la grandeza hispánica. Y hay que tener cuidado con eso, 

porque la grandeza hispánica tiene que medirse con otras grandezas 
que no son hispánicas (.) Este problema de la contribución que han 

hecho los españoles hasta hoy se ha exagerado un poco. España con 

sus intelectuales sí aportó algo, pero no fue tanto como se cree. 

Ejemplo de este marxismo creador, crítico, abierto, es uno de los 
más dilectos y directos discípulos de Roces, el Dr. Adolfo Sánchez 
Vázquez, de quien asegura Roces: "Para mí, Sánchez Vázquez es 
uno de los grandes valores juveniles del marxismo, que ha tenido la 
decisión y el acierto de convertir el marxismo crfticamente en un 
tema de investigacióón, en vez de un tema de cátedra, como yo. Es 

un tema de investigación en que él penetra más en los problemas, 
los examina y puede enfocarlos críticamente, que es lo que hay que 
hacer siempre con el marxismo." 12 

Me parece que es este enfoque crítico de la teoría y de la realidad, 
Justamente, otra de las mejores aportaciones de Wenceslao Roces; 

un permanente sentido de rigor, de objetividad y de justicia que lo 
lleva a ser crítico incluso con la presencia de los intelectuales es- 

pañoles en México. Es necesario hacer conciencia, lo cito, de que: 
"España quedó en España. Con sus méritos y sus defectos, España 
quedó allf; no podemos decir que la sacamos nosotros en la suela de 

Y en un gesto que revela su nobleza, su objetividad, y su perma- 

nente intención de equidad, señala: "México tiene una personalidad 

propia y tiene valores propios (...); por supuesto era ya, antes de 

venir nosotros, un país con una gran personalidad, a todo lo largo de 
su historia. Nosotros no debemos levantar demasiado el gallo. 
Hacemos lo que podemos, ayudamos en lo que podemos, pero no 

debemos nunca exagerar nuestra misión."13 

Nada más lejos de mi intención, digo yo ahora, que exagerar 
Sólo quiero cumplir con lo que es a veces costumbre en un cum- 

pleaños, y este cincuentenario lo es: detenerse a revisar lo realizado 
en este tiempo transcurrido. Y hoy, valorar la aportación de don 

Wenceslao Roces. En síntesis, me parece que podemos decir que 
seguimos teniéndolo aquí, a pesar de su ausencia física, en pre- 
sencia viva y actuante, por estar siempre al dfa en el presente his- 

tórico, porque cree en el futuro en que nos ha enseñado a creer, en el 
que se realice un nuevo proyecto, un nuevo tipo de hombre que 

supere las contradicciones del presente, y aprenda a superar las del

futuro. 
10 [biden. 

1 Tbidem. 
12 Jbidem. 

Por eso nos ocupamos hoy de su persona, un poco a pesar de su 

13 [bidem. 
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propia voluntad. Porque he de decir que más que la modestia, la convicción de que el trabajo individual por sí mismo sólo tiene sentido cuando se inserta en el trabajo colectivo, en el sentido del avance histórico, lo han llevado a rechazar sistemáticamente muchos de los homenajes que se le han ofrecido. (Tiene, sin embargo, el Doctorado Honoris Causa de la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo y el de la Universidad del Estado de México; la condecoración del Aguila Azteca que, como se sabe, es el máximo galardón que otorga el gobierno mexicano a los extranjeros distin- guidos, y que aceptó como una distinción hecha por el pueblo de México, a través de su gobieno, y, finalmente, el Premio Universi- dad Nacional de 1985, en el área de Docencia en Humanidades.) No rechazará ahora esta nuestra enorme gratitud y reconocimiento por su actuación, por su ejemplo, por su obra y su enseñanza, que son la mejor contribución al conocimiento y aplicación del marxismo en México. 

ADOLFO SANCHEZ VÁzOUEZ* 

EL DOCTOR WENCESLAO RocEs tiene tras sí una larga y fecunda vida en 

la que podemos registrar diversas facetas que conviven en ciertos 
periodos y que, en otros, dejan paso a una faceta más definida y 

dominante. 
Puede distinguirse en ella, desde su juventud, la del académico, el 

universitario que en el sereno ámbito de Salamanca, en la década de 
los veinte, se consagra a la transmisión viva y creadora del saber. 
Pero no siempre ha dominado esta faceta académica, docente, a lo 

largo de su vida. Constituyen, por decirlo ast, los dos cabos de una

cadena vital que va a tener en medio otra faceta absorbente: la de la 
polftica activa, militante. Es una faceta tan absorbente que en los 
años que preceden a la Guerra Civil y durante ésta, ya no será com- 
patible con la academia. Pero en ella conjugará Roces tan vivamente 
el pensamiento y la acción, la cultura y la práctica política, que 
acabará siendo un ejemplo vivo de lo que llama Gramsci el intelec- 
tual orgánico. Pero antes de fijar nuestra atención en esa faceta 
absorbente de su personalidad, volvamos a la del académico y pro- 
fesor universitario. Esta va a cubrir, a su vez, dos subperiodos: uno 
-de siete años- más breve por tanto que el segundo, posterior, que 
abarcará unas cuatro décadas y que se desarrollará hasta hoy en 

México, tras de llegar a este país como exiliado, acogido como 
muchos compatriotas suyos a la generosa hospitalidad del gobierno 
y del pueblo mexicanos. 

En ese primer subperiodo, como joven profesor en la venerable 
Universidad de Salamanca, Roces es el prototipo del intclectual con- 

*FaCULTAD DE FLosOFÍA Y LETRAS, UNAM. 
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centrado en su actividad propia, académica en este caso, lejos del 
mundanal ruido, sin contacto con las fuerzas políticas y sociales 
-por otro lado, bastante tiernas- que, fuera de la Academia, se 
mueven y actúan. Son los años en que Roces ejerce su actividad, de 
1923 a 1930, tras de haber vuclto de Berlín, donde había permane- 
cido algún tiempo, más bien breve, prosiguiendo y ampliando sus 
estudios de Filosoffa del Derecho. 

espiritual y polftico. Y aun sacudió más esa España adormecida el 
destierro que le impuso a la isla de Fuerteventura la dictadura mili- 

tar. Y esta misma dictadura que desterÓ a Unamuno, al ver en Ro- 

ces una rama pujante del mismo tronco, lo privó de su cátedra en la 

Universidad de Salamanca, por lo que tuvo que abandonar la ciu- 

En esos años salmantinos, Roces se halla fuera del pensamiento y 
la acción a la que desde la década siguiente, la de los treinta, consa- 

grará toda su vida; o sea, fuera del marxismo. Hay que reconocer que 
las condiciones históricas de la España de entonces no impulsaban a 

un joven formado en la ideología liberal, burguesa, a pensar y actuar 
en dirección a un socialismo de inspiración marxista. La España de 

los veinte, bajo la dictadura militar del general Primo de Rivera, ea 

una prolongación de la España decimonónica, estancada y gris, que 
tanto había exasperado a la Generación del 98, a la que tanto dolía 

ese estancamiento, esa falta de pulso vital. Pero, justamente en Sa- 

lamanca, tuvo Roces la fortuna de entrar en relación directa, per- 
sonal, con uno de sus colegas y, a la sazón, rector de la Universidad, 

que pronto mostró por él su predilección en el terreno intelectual y 

humano. Se trataba de don Miguel de Unamuno, que tras encarnar 

en décadas anteriores el espíritu de la insatisfacción de la Genera- 
ción del 98, era entonces uno de los pensadores más vigorososy 

originales, y a la vez más combativos y contradictorios de la intelec- 

tualidad espafñola. 
La relación con Miguel de Unamuno habría de sercomo el pro- 

pio Roces ha reconocido- decisiva en su vida. En efecto, su in- 

fluencia lo marcó profundamente en aquellos años, y no tanto por 

sus ideas filosóficas que se cifraban en su hambre desesperada de in-

mortalidad, sino por su temple, por su actitud bataladora contra el 

Estado y la sociedad española de entonces. En aquel páramo espiri- 
tual en que se había convertido España desde mucho antes, y que la 
Dictadura no había hecho más que propiciar, en medio de la grisura 

y atonsa cultural y política que el Estado procuraba prolongar, la voz 

tronante, desafiante de Miguel de Unamuno denunciando los pilares 

de ese Estado-el clericalismo, el militarismo, el caciquismo, 
etc., era como una escalada de rayos que sacudían aquel marasmo

dad. 

Al dejar Salamanca, Roces no era el mismo que el que un día 
llegó a ella para concentrarse en el remanso de los libros y la cátedra. 
Su interés por el Derecho Romano y la Filosoffa del Derecho se 
conjugaría ahora por un interés vital, por la suerte de España. Su 
interés nacsfa de la preocupación que Unamuno había sembrado en él 

en los años de Salamanca y que compartiría -como demostraría la 
lucha de los estudiantes que se enfrentaron directamente a la Dic- 

tadura- lo mejor de la joven intelectualidad española. 
Hay que subrayar, asimismo, lo que Roces ha recordado en la 

magnífica entrevista que para la revista Dialéctica (núms. 14-15) le 

hizo Gabricl Vargas hace seis años, a saber: que este contradictorio 
Unamuno se debatirfa posteriormente, en el primer afño de la Guerra 

Civil, entre el rechazo-no exento de amargura-de la República 
(rechazo que tanto favorecería al franquismo) y su repulsa al fas- 
cismo, que significaba su reconciliación con el pueblo español. Este 
Unamuno fue el que lanzó al rostro iracundo del general Millán 
Astray, tan mutilado física como espiritualmente, el grito de "iVen- 
ceréis, pero no convenceréis!" Este Unamuno contradictorio, pues 
l mismo era escenario de una guerra civil interna, se había sentido 
atrasdo -como recuerda Roces, en sus años de Salamanca, y ya 
desde antes, por el marxismo. Pero más tarde se alejó de él para no 

volver jamás a sus recintos, y situarse por el contrario en sus antfpo- 

das. Ello puede explicarse, a nuestro modo de ver, porque Unamuno 

vesa el marxismo bajo el prisma economicista, o sórdidamente mate- 
rialista, carente de humanismo, de la socialdemocracia de la época. 

Quién sabe cómo habría evolucionado la actitud de Unamuno 

hacia él de haber descubierto el marxismo originario que pone en 

Cl centro de sus preocupaciones al hombre, porque como decía el 

Joven Marx: "la raíz del hombre es el hombre mismo"? Lo cierto es 

que este pensador que, nutriéndose de Kierkegaard, había hecho de 

a existencia humana el eje de su filosofar, sólo alcanzó a ver el 
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marxismo objetivista, mecanicista, sin rostro humano, del revisio- 
nismo socialdemócrata. Por otra parte, se trataba de un marxismo 

la auietud de la cátedra, de la que había sido despojado por el último 
obierno de la monarqula, y ahora es un político activo que pasará 
ese año en la carcel de Asturias, de donde saldrá al cabo de once 

meses a su primer exilio en la Unión Soviética. 

Ia carrera académica de Roces quedará truncada por casi diez 
años-desde que la realidad social ha comenzadoa agitarse pero 
no se ha detenido por ello su carrera intelectual. Ya como marxista, 

aunque ciertamente en posesión del marxismo de la II Internacional 
con sus dogmas y grilletes ideológicos, Roces quiere servir a la cau- 
sa de los trabajadores sin dejar de ser un verdadero intelectual. Son 
los años que anteceden y presagian la trágica Guerra Civil. Y 

en ellos, como intelectual marxista, actúa en las condiciones pecu 
liares en que se encuentra la teoría y la práctica revolucionaria en 

España en esos años. Condiciones de ascenso y combatividad del 
movimiento obrero y de miseria teórica en los partidos que pre- 
tenden dirigirlo. Y esta miseria se explica por una orfandad teórica 

que se inscribe en la falta de una verdadera tradición filosófica en 

Españia que puede ejemplificarse con el hecho de que el pensador 
más influyente en la filosoffa de origen hegeliano no era Hegel sino 
un oscuro discípulo alemán suyo, Krause, que inspiró nada menos 
que a la Institución Libre de Enseñanza, semillero de las ideas que
habrían de encarnarse en la polftica educativa de la República. Y si 
ésta era la situación con respecto a una de las fuentes fundamentales 
del marxismo, aún más grave era la que se daba con sus clásicos, 
Marx y Engels, prácticamente desconocidos por los mismos que lo 

invocaban en aquel tiempo. Si a esto unimos el dogmatismo ya 
dominante en los treinta, que ponía a Stalin por encima de los 

clásicos marxistas, puede comprenderse fácilmente la importancia 
que tenía sacar a la luz los textos de Marx y Engels. Y ésta es jus- 

tamente la tarea a la que se consagra Roces con la fundación de la 

Biblioteca Carlos Marx, de la Editorial Cenit en Madrid. Es en ella 

onde aparece por primera vez su traducción de El capital, tan 

rigurosa como fiel al espíritu de Marx. 
Y este proyecto de volver a las fuentes, iniciado en España, en los 

anos de la preguerra civil, es el que recupera y prolonga Roces, años 

CSpues en México, hasta culminar en su serie de Obras fundamen- 

ales de Marx y Engels, editada por el Fondo de Cultura Económica. 

humanista que, en esa época, no contaba con el visto bueno no sólo 
de la Segunda sino también de la Tercera Internacional. Y, por su- 
puesto, se trataba de un marxismo inexistente en esa época en Es- 

paña. 

Pero prosigamos con la trayectoria vital e ideológica de Wences- 
lao Roces. El breve periodo que, en la primera mitad de los treinta, 
permaneció en Alemania para estudiar Derecho, no podía dejar de 
influir en su formación ideológica. Eran años en que comenzaban a 
apagarse las esperanzas que había despertado en el pueblo alemán la 

República democrática, parlamentaria, burguesa, de Weimar y en 
la que levantaba su vuelo ominoso -con su demagogia y sus actos 
brutales el nazismo. 

En esa Alemania, Roces toma el primer contacto con el marxis- 
mo. Pero lo que lo empuja a él -como a tantos intelectuales- no 
son tanto las inquietudes sembradas por los libros sino las que bro- 
tan de la propia realidad. Y cs esta realidad la que exige al intelectual 
una interpretación que considera necesaria cuando llega a la con- 
clusión de que esa realidad no le satisface y ha de ser transformada. 

Y es justamente esa realidad la que, en los treinta, en España, desde 

la proclamación de la República (en 1931), lo acucia, preocupa y 

compromete en la medida en que deja de ser la realidad opaca, 

estancada, de los años de la Dictadura para estremecerse con las 

grandes huelgas y manifestaciones de los trabajadores. 
Es entonces cuando Roces se consagra por entero a la actividad 

polftica, militante, comunista y hace suya la teoría-el marxismo- 

con la que pretende guiar su partido, su práctica polftica. 
El tránsito de la especulación a la praxis, del Derecho Romano al 

materialismo histórico, puede parecer brusco y, en cierto modo, lo 

es, pero es muy comprensible si se tiene en cuenta el ritmo convulso 

y acelerado de la realidad española en la primera mitad de los treinta. 

En 1931 tenemos el cambio pacífico, con las multitudes alborozadas 
en las calles, de la monarqufa a la República, y poco tiempo después, 
en octubre de 1934, la insurrección de los mineros asturianos. Estos 
cambios bruscos de la realidad española no dejan de ejercer una 

profunda huella en la mente y la conducta de Roces. Ya queda lejos 
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La realización de este proyetto ha contribuido decisivamen 
renovación del marxismo, al poner en manos de los marvi la 
lengua española, preOcupados por el giro dogmático, repetitiu 
se imprimió al marxismo desde los treinta y que imperaría en 

hasta los sesenta, un instrumento teorico indispensable para 

renovación: la lectura directa, sin intermediarios dogmáticos, de los 
textos de sus fundadores. Ciertamente no bastaba esa lectura: 

bastaba la vuelta a las fuentes. Era necesaria también una nueva 
lectura de la realidad. Y poniéndola en práctica, y espoleado sobre 
todo desde los sesenta por los desafueros del lamado "socialismo 
real", Wenceslao Roces llega, tras el largo y complejo itinerario de 
un viejo militante, a un marxismo vivo, creador, con cuya defensa 
culmina su trayectoria ideológica y polftica. 

Me he detenido especialmente en los años en que Roces pasa de la 
Universidad a la política activa. Pero en este quehacer polftico hay 
que inscribir también la labor que realiza durante la Guerra Civil 
desde el alto puesto de subsecretario de Instrucción Pública, y en la 
que nunca deja de ser el intelectual que trata de introducir la racio- 
nalidad en la acción política. Y ello de modo análogo a como en su 

labor intelectual, y dentro de ella en la universitaria, nunca deja de 
impregnarla de un aliento polftico, entendido éste en su sentido más 
profundo, y no puramente partidario. 

Esta labor universitaria, interrumpida en España, primero contra 

su voluntad y después voluntariamente por la prioridad que, en los 

años convulsos que preceden a la Guerra Civil y en los más encendi- 
dos de ella, da a las tareas políticas urgentes, es la que reanuda en 
México como exiliado y ejerce ejemplarmente casi hasta nuestros
días. 

vico desde que se acoge a su generosa hospi talidad es la tarea -que 

ha cumplido sin interrupción-de promover con sus traducciones la 

difusión de los frutoS más logrados del pensamiento filosófico, so 

cial e histórico moderno y contemporáneo. Y, dentro de él, el pensa- 

miento marxista, y sobre todo sus clásicos, Marx y Engels, y pen- 
Sadores como Ernst Bloch que no se dejaban aprisionar por el dog- 

matismo reinante. Pero Roces difunde también-en excelentes tra- 
ducciones- a los grandes filósofos modernos como Hegel y con- 

temporáneos como Cassirer, a la vez que se echa a cuestas todo el 

enorme acervo de obras de la gran historiografísa alemana. En este 

sentido, la aportación de Roces en México al traspasar los altos 

exponentes de la cultura universal a la lengua española adquiere una 

esa 

no 

dimensión invaluable. 

Esta faceta de su personalidad hace de ella una contribución ex- 

cepcional en nuestros medios y completaba brillantemente las otras 

facetas en las que ya nos hemos detenido: la política y la uni-
versitaria. Nos quedaría por ver una última, que por sus resultados 

tangibles no estaría, al parecer, a la altura de las anteriores. Me 
refiero a la obra de investigación. Ciertamente, Roces nos ha dejado 
en este campo algunos textos apretados en los que expone valiosas 
ideas sobre la historia, la política y la universidad. Sin embargo, hay 
que reconocer que estando, como estaba, extraordinariamente do- 
tado por su inteligencia y formación para la investigación, no ha 

dejado textos publicados que pudieran competir con su obra y ac-
tividad en otros terrenos. Ello ha sido sacrificio impuesto por su 

honestidad intelectual y política que lo llevó, en diferentes periodos, 
a poner en primer plano sus compromisos prácticos, polític0s, y sus 

Compromisos teóricos en la promoción y difusión del saber, particu- 
larmente en la situación especial que antes hemos caracterizado 
como de orfandad teórica del marxismo. 

Esta actividad académica se halla presidida por una concepcióon 
del saber, de la historia y de la cultura, ajena por completo a toda 
Supuesta y falsa neutralidad ideológica. Se trata de la concepcio 
que ve al hombre, la historia y la cultura dentro de un proceso trans tormador con dirección a los más altos valores humanistas. I tod Cilo ejercido en la cátedra con rigor, sin hacer concesiones al docu narismo, y dejando siempre al alumno la vía libre para que asuma erpretaCión de los hechos que considere más fundada. la parte importante de la actividad intelectual de Roces en M 

Sin embargo, no hay que pensar que su obra está tan ayuna de in- 

Vestigación, si se considera la verdadera naturaleza de la labor do-
cente en un nivel superior. �sta no puede reducirse, y nunca se redu-

ce en Roces, a la transmisión de un saber adquirido. En verdad, Ro- 

ces nunca es un simple transmisor de conocimientos en su cátedra, 
Sino un creador que aporta una y otra vez ideas que tienen un sello 
propio y que representan una contribución personal, enriquecedora. 

a 
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En este sentido, constituyen una verdadera investigación, aunque no 
esté escrita. Por otro lado, si no concibieramos la investigación en 
este sentido amplio, tendrfamoS que olv1darnos de Sócrates en la 
historia de la filosofía. 

Hay, pues, una obra creadora, de investigación política, social e 
histórica en Roces. Y aunque no queden de ella los testimonios 
escritos, quedan los testimonios de sus mejores discípulos a través 
de la huella profunda que ha dejado en sus obras. 

Y con esta puntualización, llegamos al final de nuestro recono- 
cimiento y valorización de la rica personalidad de Wenceslao Roces 
que, en su larga vida, se ha proyectado en facetas diversas como 
hemos tratado de mostrar: universitaria, difusora de lo mejor del 
pensamiento filosófico, político e histórico, política y creadora a 
través de la investigación que ha nutrido su docencia. 
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